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Con la venia del Sr . Presidente, dijo
El Sr. LOPEZ MONIS: Hace algunos días, se-

4íor Ministro de Instrucción pública, pedí la pala-
bra para dirigirle una pregunta acerca del alcan-
ce de una Real orden recientemente dictada por
S. S., y un ruego enlazado con otro que hice á
S. S. hace varias tardes acerca del Teatro Real . No
he podido usar de ella hasta hoy por la enferme-
dad de S. S., que todos lamentamos, y, al levan-
tarme á hablar, es natural que mis primeras pala-
bras, sean, Sr. Andrade, para felicitar calurosa y
efusivamente á S . S . por su restablecimiento,apro-
vechando esta ocasión que se me brinda para atri-
buirme la representación total de la Cámara, por-
que estoy seguro de que en la expresión de estos
sentimientos míos me acompañan todos los seño-
res Diputados.

Yo ruego al Sr . Ministro deInstrucción pública
que tenga la bondad de aclarar la Real orden dic-
tada por S . S . el 10 del corriente mes. Estoy segu-
ro de que S. S., hombre de ley y respetuoso con
los principios de la Administración, lo hará así en
la tarde de hoy; pero si no lo hiciera, si esa Real
orden no fuera por S . S. debidamente aclarada,
restringida en su sentido, rectificada en su alcan-
ce, fuerza sería convenir, Sr . Ministro de Instruc-
ción pública, que S . S. ha dejado cesantes de una
plumada al subsecretario y á los directores gene-
rales del departamento de su digno cargo. Y por
si á los Sres . Diputados les pareciera excesiva mi
apreciación, con la lectura de la brevísima y sig-
nificativa disposición de S . S. yo podré sincerar-
me de haberla formulado.

«El despacho de todos los asuntos se llevará
por la Subsecretaría y Direcciones generales al
acuerdo definitivo del Ministro . Este, en cada caso
y en cada expediente, dictará resolución en forma
de Rea,l orden .

Quedan derogadas todas las Reales órdenes
que otorgaron autorizaciones delegadas para efec-
tuar nombramientos de personal en propiedad,
interino, temporero ó provisional. »

No se escapa ni una rata . ( Risas .) •Y para con-
ceder subvenciones, remuneraciones, gratificacio-
nes, indemnizaciones, dietas ó asignaciones, de
cualquier clase que sean . En adelante, y desde la
fecha de esta Real orden, aquellos nombramien-
tos y las concesiones de estas asignaciones debe-
rán hacerse por medio de Reales órdenes espe-
ciales .

Quedan en suspenso las autorizaciones espe ,
ciales que otorguen facultades delegadas para
toda clase de nombramientos de personal y que
estén concedidas por medio de Reales deeretos . A

Esto es lo grave . «En los casos á que se refiere
la regla precedente, la Subsecretaría y las Direo-
eiones generales deberán elevar sus protestas al
Ministro, y los nombramientos se harán siempre
por medio de Reales órdenes . »

Es decir, que por esta disposición de S. S. el
subsecretario y los directores generales de su
departamento, no podrán, en adelante, resolver
asunto alguno, ni hacer nombramientos de perso-
nal, por modesta que sea su categoría, ni acordar
gastos de ninguna clase, por ningún concepto, y
resulta que esos funcionarios vienen á quedar re-
ducidos administrativamente, fuerza es confesar-
lo, á la categoría de jefes de negociado en el de-
partamento de su digno cargo.

Para ser justos es necesario establecer una ex-
cepción en lo que se refiere á la Dirección gene-
ral de Bellas Artes . Esa Dirección general, ese
centro, por desgracia para los intereses de la cul-
tura artística española, ha sido creado más bien

en el papel que en la realidad; lo que se ha hecho
se debe principalmente al esfuerzo personal de la
dignísima persona que la desempeña, y yo me ale-
gro de que esté ausente el Sr. Poggio para que mi
lengua no tenga trabas al dedicarle todos los elo-
gios que merece su acertadísima gestión, que se-
guramente habrá de ser aplaudida á medida que
vaya siendo conocida por los Sres . Diputados y
por la opinión pública .

Por otras consideraciones que seguramente no
escapan á la perspieacia de los Sres. Diputados
pudiera decirse algo parecido del subsecretario .
El Sr. Silvela, que dedica á su cargo una asidui-
dad extraordinaria, una gran preparación y una
clarfsima inteligencia, ha venido siendo el Deus
ex machina de muchos proyectos importantes de
cultura y de enseñanza, y todo hace sospechar
que seguirá siendo digno y eficaz colaborador de
S. S ., no solamente en aquellas soluciones que
dependan de la iniciativa personal del Ministro,
sino en aquellas otras que S . S. por la Real orden
de 10 del actual viene á sustraer á la gestión di-
recta del subsecretario .

Pero la cuestión tiene verdadera importancia
por lo que se refiere á las Direcciones generales
del Instituto Geográfico y Estadístico y de prime-
ra enseñanza. Y no se me adelante la suspicacia

- ajena atribuyéndome mayor celo que el de los
propios interesados en la defensa de los presti-
gios y atribuciones de su cargo ; eso no me con-
cierne á mí ni le importa en definitiva á la Cáma-
ra; si los Sres . Diputados que ejercen hoy esas
Direcciones se encuentran bien avenidos con la
especial, con la singularísima situación que S. S .
viene á crearles por su Real orden, con su pan se
lo coman; yo no voy á ser - más papista que el
Papa, ni ellos son papas, ni yo comulgo en su
iglesia. No se trata de eso . La Dirección general
del Instituto Geográfico y Estadístico y la Direc-
ción general de primera enseñanza, ó no son nada
ó, si han de responder en su funcionamiento al
fin para que se crearon, exigen por la propia na-
turaleza de esos centros, si no una total indepen-
dencia, compatible con la responsabilidad minis-
terial, cierta autonomía que les permita desenvol-
verse con fuerzas propias obedeciendo á un vigo-
roso criterio de unidad, á una orientación cons-
tante que ha de serles impuesta por las personas
que estén á su frente . Y esta no es una opinión
de quien os habla ; esta es la opinión de la ley,
esta es la vo luntad de los reales decretos que
crearon esos centros en el Ministerio de Instruc-
ción pública; y para no cansaros citaré sólo los
más importantes .

El Real decreto de 4 de Marzo de 1904- que lle-
va, por cierto, la firma de un ex Ministro conser-
vador, el Sr . Domínguez Pascual-, reorganizando
el Instituto Geográfico y Estadístico, establecía
claramente las atribuciones del director general
y le confería, entre otras muchas, la facultad de
hacer nombramientos de personal eon sueldo in-
ferior á 1 .500 pesetas, y de acordar gastos meno-
res á 2 .500 pesetas . El que conozca el funciona-
miento de aquel organismo convendrá conmigo
en que deben respetarse en el director general
las atribuciones que en punto á personal ha veni-
do ejerciendo. Algo parecido puede decirse del
Real decreto de 1 .° de Enero de 1911, seguramen .
te reciente en la memoria de los Sres . Diputados,
que creó la Dirección general de Primera ense-
ñanza . Y sobre todo esto conviene tener bien pre-
sente lo dispuesto en el Reglamento dictado para
el cumplimiento de la ley de procedimiento admi-
nistrativo, que ms parece recordar es de Marzo
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de 1890. Fíjese S. S. en que se trata de Reales de-
oretos que S. S. viene á derogar por una Real
orden, y eso conviene tenerlo muy presente . (El
Sr. Ministro de Instrucción públic(e: Derogarlos,
no.) Derogarlos ; se lo demostraré á S. S .

Constantemente estamos escuchando reelama-
ciones de la opinión pública contra los abusos del
Poder ministerial, cuando en sus disposiciones
contradicen ó derogan preceptos consignados en
leyes y en Reales decretos; -y yo estoy seguro de
que S. S., hombre de ley, de gran preparación ad-
ministrativa, y muy especialmente respecto del
Ministerio que ejerce, no habrá querido poner su
firma al pie de un documento, de una Real orden,
en la que, por primera vez, se establece de un
modo oficial algo que no puede hacerse. Estoy se-
guro de que S . S., Sr. Andrade, no querrá aso-
ciar su nombre á una disposición ministerial en
que se consagra, por decirlo así, una corruptela
contra la cual se elevan á diario unánimes voces
de protesta .

Decía S. S . en una interrupción, que ahora re-
cojo, que no deroga Reales decretos . Permítame
S. S . Dice la regla 4.1 de la Real orden : «Quedan
en suspenso, etc .p Su señoría dirá que no los de-
roga, que los deja en suspenso; pero en buen ré-
gimen administrativo, dejar en suspenso un Real
decreto sólo se hace por medio de otro decreto
que lleve el contraste del Consejo de Ministros .
Así se ha hecho siempre; así lo hizo recientemen-
te su digno antecesor el Sr. Conde de Esteban Co-
llantes, que publicó un Real decreto reorganizan-
do la enseñanza en las Escuelas de Artes é Indus-
trias, y á los pocos días dictó otro decreto dejan-
do en suspenso el anterior (sin que por cierto se-
pamos hasta ahora ciaramente las raz ,>nes que tu-
viera para dejar en suspenso su reforma) .

Si, pues, yo tengo fe, y seguramente los seño-
res Diputados la tienen igualmente, en la compe-
tencia y en el respeto á la ley de S . S . habrá que
preguntarse: ¿Qué ocurre, mejor dicho, qué ha
ocurrido, Sr. Ministro de Instrucción pública en
en el Ministerio de su digno ca .go? ¿Es que algu-
no de esos dignos funcionarios á que antes he alu -
dido y que han venido ejerciendo sus atribuciones
á satisfacción de los antecesores de S . S. en ese
Departamento, no lo hace ahora igualmente? Se-
pásmoslo ; pero si la intención de S. S.,,si el pro-
pósito del Sr . Ministro de Instrucción pública fue-
ra el que se trasluce de la lectura de la Real or-
den, el que surge entre las líneas de esa disposi-
ción, entonces-créame S . S.-con todo el respeto
y la consideración que S. S . me merece, y merece
á toda la Cámara, me permito decirle que bubiera
sido más breve, más eficaz y más sincero llevar á
la firma de S . M. los Reales decretos, aceptando
las dimisiones del director general de Primera
Enseñanza y del director general del Instituto
Geográfico y Estadístico . Y de este asunto nada
más tengo que añadir .

Antes de sentarme habré de rogar á S . S. que
tenga la bondad de contestarme (seguramente lo
hará satisfactoriamente) á una pregunta que el
último día que asistió al Congreso hube de diri-
girle, y que S. S. dejó sin contestación, y yo su-
pongo que, en este caso, el que calla otorga y el
silencio de S . S. significaba su asentimiento á las
palabras que le dirigí.

No voy á repetiros lo que el otro día señalé á
la consideración de la Cámara. Salvando el respe-
to á las personas, califiqué de absurda la creación
de una Delegación regia pagada por la Empresa .
Tengo entendido que S . S. convocará en breve un

concurso provisional para procurar que este año
pueda abrirse el Regio Coliseo . Pues bien; á tiem-
po está S. S. de corregir ese lapsus y de dar la de-
bida dignidad á los cargos que en tan alto nombre
han de establecerse en el Teatro Real ; porque,
fíjese bien S . S. y nótelo la Cámara: Delegación
Regia del Teatro Real ; cuando se emplean ciertos
calificativos, parece obligado en la Administra-
ción pública que sus resoluciones sean serias, re-
flexivas y, sobre todo, respetuosas, porque se co .
rre el riesgo de que se suponga que esos califica-
tivos tan respetables son tratados por la Adminis-
tración pública con absoluta y total irreverencia .

El Sr . Ministro de INSTRUCCION PUBLICA
Y BELLAS ARTES (Andrade) : Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: S. S. tiene la palabra :
El Sr . Ministro de INSTRUCCION PUBLICA

Y BELLAS ARTES (Andrade) : Ante todo, doy las
más expresivas gracias á mi querido amigo el se-
ñor López Monís por las benévolas palabras con
que ha saludado mi presencia en esta Cámara,
después de mi ausencia de ella durante algunos
días .

Yo, Sres. Diputados, tomé posesión del Minis-
terio de Instrucción pública, á conciencia de que
rápida é inmediatamente, muy rápida é inmedia-
tamente tenía que poner mano en una porción de
deficiencias que no me sorprendían por nuevas,
porque ya de antiguo las venía notando. Recuerdo
que discutiendo yo, desde esos bancos, el presu-
puesto del Ministerio de Instrucción pública que
trajo á esta Cámara el digno Ministro liberal se-
ñor Burell, decía que mis ataques debían ser muy
limitados, de gran prudencia, porque yo no vefa
en el Ministerio de Instrucción pública un Minis-
tro de la Corona más que porque su nombramien-
to estaba en la Gaceta y porque asistía á los Con-
sejos del Rey, porque, en realidad, verdadera
mente, más que Ministro, lo que parecía era una
estampilla, y como estampilla pagada con dema=
siada esplendidez .

Yo tomó posesión del Ministerio, y la primera
vez que cogí el Boletín Oticial me encontré con
nombramientos de personal, con resoluciones de
expedientes, de los cuales yo no tenía la menor
noticia, y entonces, de perfecto acuerdo con los
altos funcionarios del Ministerio, los cuales cono-
cieron esta disposición criticada por el Sr . López
Monís mucho antes de que naciera, y con el asen-
timiento de ellos, comprendiendo las razones que
me asistían, la conveniencia que para el servicio
representaba la reforma que significaba esta Real
orden, yo la dicté, y la dicté á conciencia de que
no molestaba ningún interés legítimo, de que no
ofendía ninguna delicadeza, porque yo no podía
ofender á funcionarios con los que, además de los
deberes que con ellos tengo por mi cargo oficial,
me ligan afectos, consideraciones y hasta respe-
tos que nacen de sus cualidades morales muy es-
timadas por mí y de las condiciones intelectuales
de todos y cada uno de ellos muy apreciadas
por mí .

Por esta razón, á pesar de las excitaciones del
Sr. López Monís, los altos funcionarios del Minis-
terio de Instrucción pública no han dimitido sus
cargos al dictar yo esta Real orden, porque mar-
cho de acuerdo con ellos y en la mayor armonía,
seguros de que las facultades que me he atribuído
han de ser gobernadas y administradas bajo aque-
llos principios de equidad y de prudencia en que
se inspiran esas consideraciones y respetos que
yo guardo á los altos funcionarios que cooperan
conmigo en la labor de gobierno .

¿Qué es la Real orden? La Real orden, S . S. la
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ha analizado, comprende dos grupos de disposi-
oiones; las unas que se refieren al personal y me
atribuyo y recabo para mf el nombramiento del
personal del Ministeris; el otro se refiere al des-
paoho de los expedientes. Si no fuera por la con-
sideración que me merece el Sr . López Monís,
sobre el nombramiento de personal, no diseuti-
rfa, porque cuando la responsabilidad es mía, si
yo soy el responsable de los actos de esos funcio-
norios, las consecuencias de los actos que reali-
cen, ¿de quién ha de ser la facultad de nombrar-
los? Es más, es un precepto constitucional . Si los
funcionario s todos se nombran por el Ministro
en representación del Rey, Zcómo vamos á dis-
cutir que fu.era facultad mía recabar los nombra-
mientos del personal de Instrucción pública, que
por delegación se han venido haciendo ?

Más aún : las mismas palabras del Sr. López
Monís y de la Real orden están demostrando el
acierto de la misma, porque dicen el Sr . López
Monís y la Real orden que el Ministro ha recaba-
do facultades que estaban delegadas ; luego si es-
taban delegadas, eran propias del Ministro, y al
recogerlas no ha hecho más que volver sobre su
acuerdo, no dando á la delegación un carácter
permanente. Me parece que la cosa es clara . ¿Te-
nían facultades de nombramiento de personal
Centros é instituciones? No las tenían, ni las tu-
vieron nunca, sino por delegación, y al delegár-
selas, se reconoció que las facultades eran del Mi-
nistro, el cual, al recogerlas, revocando la delega-
oión, ha ejercitado un derecho . ¿A qué discutir
más sobre esto?

Es más, Sr . López Monís, ¿se hace eso en nin-
guna otra parte? ¿No ejercitan todos los demás
Ministros esas facultades? Y si yo, al recabar mis
facultades, he ejercitado un facultad, ¿qué más da
que lo haya hecho por una Real orden ó por un
Real decreto? El Ministro que tiene la honra de
dirigir la palabra al Congreso encontró la dificul-
tad de que había facultades que estaban delegadas
por medio de Reales decretos ; pero, aparte de la
cuestión de doctrina, en la que no he de entrar en
este momento, yo no he dyrogado los decretos, he
suspendido sus efectos, y la Gaceta está llena de
disposiciones en que constantemente se hace esto .

Pero, aunque así no fuera, fíjense S . S. y la
Cámara en esta circunstancia . Es tal la importan-
cia que tiene el hecho de delegar facultades, que
indiscutiblemente puede haber casos en que se ne-
cesite hacerlo por Real decreto y con toda la so-
lemnidad posible ; mas para recabarlas no se ne-
cesitan esas garantías . En muchos casos es ha4ta
dudoso el derecho de delegación, y uno de esos
casos es aquel á que se refiere la segunda parte
de la Real orden, ó sea el de lo9 expedientes gu-
bernativos . ¿Conciben los Sres . Diputados que se
estén resolviendo los expedientes' de un :Vliniste-
terio, que se estén dictando órdenes y Reales ór-
denes declarativas de derechos, sin que e l Minis-
tro responsable tenga conocimienio de ellas ni se
entere siquiera de que se han dictado?

Pero es más, cree S . S. que en buenos princi-
pios jurídicos si lubiera alguien que no quisiera
allanarse á esas disposiciones dictadas en virtud
de delegación y recurriera en la vía contencioso-
administrativa, no ganaría probablemente el re-
curso? ¿Es que las facultades del Poder, las facul-
tades que se tienen en noRnbre del Rey, so pueden
delegar á perpetuidad por una Real orden, por una
disposición ministerial? Observe S . S . el alcance
que tienen esas delegaciones. En el Ministario de
Instrucción pública existía un verdadero lujo de
delegaciones, que parecía tender á dejar anulada

la personalidad del Ministro, á dejarle convertid o
en una estampilla ; y esas facultades que de anti-
guo venían delegadas son las que he recogido yo
por medio de la Real orden . Antes de mí hubo un
Ministro liberal, el Sr . Burell, que por un Real de-
creto se las atribuyó, pero no en forma tan cox-
ereta como lo he hecho yo . Y al proceder así oreo
que he ejercitado una facultad, un derecho mío, y
he hecho un bien al servicio público al disponer
que los expedientes serán resueltos por Real or-
den, lo cual supone que yo he de Yer los expedien-
tes y los he de decretar .

Ya sé que eso implica para mí mayor trabajo,
pero á mí no me asusta el trabajo y no lo rehuyo,
mucho menos cuando se trata de cumplir una
obligación .

Estos son los fundamentos de la Real orden
que no creo, repito, que tenga otro alcance que el
de recabar la plenitud de mis facultades; el de
reivindicar derechos perdidos por virtud de dele-
gaciones, es decir, por abandono de facultades, que
yo he recogido . Y no tengo más que decir á S . S .
sobre este punto .

Respecto al Teatro Real, yo aprovechó la osa-
sión para ofrecerle, como ya se la ofrecí privada-
mente al Sr. López Monís, la explicación más sin-
cera y más leal sobre una omisitn cometida por
mí en la última sesión á que asistí, no contestan-
do á S. S. Sabe S. S. que tiene en mi afecto lugar
tan preferente que no puede tomarse á desaire
mi conducta, sino á olvido realmente involun-
tario.

El Delegado Regio 'del Teatro Real es persona
dignísima que cumple con sus deberes y los cum-
plirá seguramente en lo futuro ; es un perfecto,
un excelente auxiliar del Ministro y del Gobierno
en esa delegada función de administrar ese sitio
de espectáculos, que da lugar á tantos disgustos
y que tantas contrariedades produce, y de acuerdo
con él, cuya opinión he oído, esa dificultad del
Teatro Real se resolverá hoy, 6 mañana lo más
tarde, y se resolverá afirmándome yo en lo que
en días anteriorés dije de que no me encontraba
con valor para meterme á empresario, porque me
arredraba la idea de hacer yo contratos con la
presiónde las influensia y de las amistades. AdQ-
más no soy muy inteligente en estas cosas ni con
grandes aptitudes para organizar compañías de
cantantes. Renuncio, por tanto, á solucionar la
dificultad por ese camino y he optado por un con-
curso breve, desde luego, para un número deter-
miuado de funciones, y terminadas esas funcio-
nes se abrirá un nuevo concurso para los años su-
cesivos, examinando el pliego antiguo, rectifican-
do los errores que se adviertan y mejorándolo en
lo que sea posible, y de esta manera espero que
este año habrá funciones en el Teatro Real .

Bien sabe Dios que no me entusiasma, al decir
que habrá funciones en el Teatro Real, lo que
pudiéramos llamar la labor artística, no ; me ha
movido á tomar esta determinación de abrir el
Teatro Real, por este concurso á plazo breve, la
gente que del Teatro Real vivo . Son cientos y
cientos de familias las que tUnen en invierno
abrigo en aquel lugar de espectáculos y me sería
á mí muy doloroso que, por una omisión, por un
abandono mío, ese abrigo desapareciera para esas
familias y dejaran de tener aquellos recursos con
que vienen contando desde hace tantos aikos .

He dicho .
El Sr. LÓPEZ MONÍS: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : El Sr . López Monía tiene

la palabra para rectificar .
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El Sr . LOPEZ MONÍS: Para rectificar brevf-
simamente .

En primer lugar, he de agradecer á S. S. los
términos corteses y cordiales de su respuesta . A
mí, declaro sinceramente que esa aspiración de
S. S. de recoger facultades, cuando el día de ma-
ñana ha de pechar con responsabilidades, me pa-
rece muy plausible ; pero en lo que no puedo es-
tar de acuerdo es en el procedimiento administra-
tivo, porque S . S. no podrá convencerme á mf ni
podrá convencer á la Cámara de que por Real or-
den se puedan derogar Reales decretos, y i nucho
menos decirlo así . Dice S . S. que su Real orden no
deroga los decretos sino que los deja en suspenso .
Es verdad que la regla cuarta los deja en suspen-
so, antes lo he dicho ; pero la quinta dice que en
los casos á que se refiere la cuarta, «el subsecre-
tario y los directores generales deberán elevar
sus propuestas al Ministro, y los nombramientos
se harán siempre por Real orden . p

Es decir, que en un artículo se deja en suspen-
so el Real decreto y en otro se deroga de hecho .
Su señoría mismo reconocfa que en puridad el pro-
cedimiento administrativo es el de un Realdecreto
para derogar otro Real decreto, cuando invócaba
un precedente del ilustre Sr . Burell, porque el se-
ñor Burell, cuando creyó que debía cercenar cier-
tas facultades que estaban en poder de los jefes
de los Centros del Ministerio, lo hizo por Real
decreto .

A mí, declaro que me han satisfecho las expli-
caciones de S. S. en esta parte . A quien dudo mu-
cho que hayan satisfecho igualmente las explica-
ciones de S . S ., aunque envueltas en términos
corteses y de aplauso para su gestión, es á los di-
rectores generales de Primera enseñanza y del
Instituto Geográfico y Estadístico. Allá ellos .

Por lo demás, el hecho de que las facultades
discutidas sean 6 no delegadas, no tiene impor-
tancia decisiva ; por delegación se obra siempre
en la administración pública; por delegación del
Rey gobierna S . S., y por delegación de S. S.
proceden los funcionarios á sus órdenes . Lo que
yo sostengo es que las facultades delegadas por
decreto, por decreto han de ser recogidas.

Y del Teatro Real cuatro palabras para agra-
decer igualmente á S. S. la atención que ofrece
dedicar á tal asunto . Sería verdaderamente triste
que á los sesenta y cinco años de funcionamiento
ininterrumpido, no pudiera abrirse este año, con
perjuicio de los intereses á que S . S. aludía y con
daño de las tradiciones de aquella casa que tanto
cariño me inspira, por culpa, por pereza de la ad-
ministración principalmente, porque nadie po-
dría explicarme la tardanza de tantos meses en
convocar el oportuno concurso. Recojo las pala-
bras de S . S . como una promesa de que lo relati -
vo á la Delegación Regia será subsanado en tér-
minos dignos y decorosos para todos, y termino
afirmando á S. S. á la Cámara, que con un poco
de buena volunta~y otorgando am p litudes con-
venientes en ese nuevo concurso, donde yo en-
tiendo que sólo deben buscarse sólidas garantías
artísticas y personales, veremos abiertas este año
las puertas del Teatro Real en beneficio del arte y
de los que viven honradamente A su sombra, y
para bien de la capital de España.

El Sr. PREBIDENTE: El Sr. Rivas Mateos tie-
ne la palabra .

El Sr. RIVAS MATEOS: Después de congra-

tularme cordialmente por el feliz restablecimien-
to en su salud del Sr . Ministro de Instrucción pú-
blica, voy á tener el honor de dirigir un ruego
áS.S.

Una comisión de estudiantes de la Universidad
Central, correspondíentes á las distintas faculta-
des universitarias, me ha visitado, honrándome
mucho, con el fin de que en el Parlamento haga á
S. S. una petición ó súplica que considero justa,
razonable y simpática .

Como hace unos cuantos días, en aquel conato
de debate que yo tuve el honor de mantener con
S. S., hubo momentos en que ataqué duramente,

f
ero con gran cortesía y con el debido respeto á
as personas, el sentido pedagógico que inspiraba

ciertas disposiciones de S . S., si aquellas pala-
bras mías hubieran dejado en su ánimo algún
rencor ó prevención hacia mf, entonces yo sella-
ría mis labios y me sentaría, porque no quiero
yo, Sr. Ministro de Instrucción pública, que una
causa tan justa y tan noble pueda padecer en mis
manos . ( Denegaci6n en el Sr . Ministro .) Gracias
mil: no esperaba menos de la bondad de S . S .

Los estudiantes de la Universidad de Madrid,
Sres . Diputados y Sr. Ministro, supliean á S. S .
que rebaje el precio del título de Licenciado, por
lo menos en un 50 por 100 . Hoy el título de Li-
eenciado cuesta muy cerca de 1 .000 pesetas; todos
sabéis que las personas que acuden á las Univer-
sidades españolas corresponden á la clase media,
y la clase media, Sres. Diputados, no tiene aquel
capital suficiente para poder dar con desahogo la
carrera á sus hijos que llegan al final en un men-
guado estado econ smico .

Yo bé que este es un gran mal de España, por-
que si la clase media, en vez de dedicar á sus hi-
jos á los estudios y carreras liberales, los inclina-
ra á la industria, al comercio, á la agricultura,
quizás, quizás, la potencialidad econ im ica de Es-
paña fuera mayor y Li Nación ganaría mucho.
Pero eso es un estado social especial de España,
que tenemos que tomar como es, y el hecho indu-
bitable es que la clase media española, viviendo
maly teniendo pequeño capital, se somete á gran-
des sacrificios para dar una carrera á sus hijos,
con lo cual puedan mañaria ganarse la vida hon-
radamente .

Analizando, aquilatando esta mi petición, qui-
zá alguien, apoyándome, crea que no es exacta-
mente justa . Justísima, sí, la de aminorar el pre-
cio del título de Licenciado, pero mirando á
la equidad, á los principios del Derecho natural,
quizá resultara poco equitativa por suponer que
todos los estudiantes, al terminar su carrera,
todos ellos, pobres, medianos y ricos, han de
contribuir de igual manera al pago del titulo
académico; eso sí lo considero yo una gran in-
justicia . Ello es derivación de aquel principio
hermoso proclamado por la Revolución * francesa
de la igualdad ante la ley, que hoy resulta la ma-
yor de las injusticias, porque una gran injusticia
es tratar á todos los individuos de la misma 3na-
nera . Oohocientas ó mil pesetas, pagadas por una
persona pobre, son un enorme sacrificio, y esa
misma cantidad, pagada por un millonario, es
una bicoca, una futesa . Por eso, y esta sería la
gran justicia, creo yo que debemos procurar que
el precio de los títulos académicos sea directa-
mente proporcional á la riqueza de los padres ;
eso seguramente podría hacerse con buena volun-
tad, y buena voluntad tiene S. S. ,ndando el tiem-
po, mirando hechos que son de todos bien cono-
cidos, con un estudio minucioso en el Ministerio
de Hacienda, seguramente podría proporcionar
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los datos suficientes al Ministerio de Instrucción
pública para que nosotros ó el Mini nerio cono-
ciera la riqueza de los padres y mediante esa ri-
queza hiciese la proporcionalidad del valor del
título académico .

E se es un ideal, esa es la verdadera justicia,
porque la verdadera justicia es tc-atar de distinta
manera á individuos distintos, no de la misma
manera á distintos individuos .

Repito que ese es el ideal, Sr . Ministro de Ins-
trucción pública; pero hoy oreo yo que la clase
estudiantil, la clase media recibiría con aplauso y
gratitud el que S . S. viese la manera, por de pron-
to, de rebajar por lo menos en un 50 por 100 el
valor de los títulos académicos ; son pocos miles
de pesetas, eso no importa mucho ; sería un grano
de arena perdido en el mar del presupuesto . Se
trata, pues, de una cantidad pequeúa, y S . S. haría
un acto de justicia llevando á la ley esa rebaja en
el precio de los títulos de licenciado . ZDe qué ma-
nera ? Eso S . S. lo sabe perfectamente bien, lo sabe
mejor que yo . Sería una solución que estimaría la
clase media de España, que al fin y al cabo, es la
que está nutriendo las Universidades; la que más
contribuye en sangre y dinero á la vida y honor
de nuestra nación .

Vea S. S., Sr. Andrade, cómo yo, que tuve el
alto honor de combatir en el Parlamento la huel-
ga de estudiantes, de condenarla duramente, por
ser el eolino de la antinomia la huelga de la inteli-
gencia, la huelga de personas que pagan por
aprender ; vea S. S., repito, y vean los Sres . Dipu-
tados oómo me abocio, lleno de entusiasmo, á una
petición justísima y oreo que conmigo todos los
hombres de buena voluntad, y nada más .

El Sr. Ministro de INSTRUCCION PUBLICA
(Andrade) : Pido la palabra.

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S.
El Sr. Ministro de INSTRUCCION PUBLICA

(Andrade): En el movimiento estudiantil de estos
días han surgido tantas y tantas demandas, tantas
y tantas peticiones que yo no be podido ni creo
que podré olasificarlas . Unos grupos se han albo-
rotado teniendo por lema, digámoslo así, de com-
bate la supresión de los examenes por grupos,
siendo de advertir, que no porque fuese formulada
esta petición, sino antes de ser formulada, ya
tenía resuelto suprimir esos exámenes por grupos,
y en el Ministerio está el Real decreto redactado
para ponerlo á la firma de S . M. tan pronto como
me toque despachar con el Rey; otros, constituí-
dos en una especie de convención, requieren al
Poder legislativo para que, en plazos breves, im-
prorLogables, dicte un número de disposioiones
que constan en un documento impreso que tengo
aquí, y que abarcan desde el orden económioo de
la carrera hasta la disciplina escolar; y hay, por
último, un tercer grupo que ha concretado un
poco más sus demandas y sus peticiones y dentro
de este último grupo de demandas y peticiones,
está la que ha formulado el Sr . Rivas Mateos .

Antes de contestar á S. S., le ruego acepte la
expresión de mi gratitud por las palabras bené-
vul,is con que ha empezado su discurso, y que des-
tidrre de su espíritu toao resquemor, porque en el
pequeño cuerl.o á cuerpu que tuvimos hace pocos
dias, el primero en que yo uie sentaba en este ban-
oo, 5. S. no tuvo para mí (siendo S . S., no podía
ser otra cosa) máa que palabras de consideración,
que algunas veces uarecía que no lo eran por la
enerbía de la exl,resión y de la frase, pero de con
sideración y de respeto á las cuales yo procuré,
no sé si acertó á ello, corresponder . El Sr. Rivas
1V1Ateoa no tenía que ofreoerme disculpas de nin-

gún género; tal vez yo tuviera que ofrecérselas

p

or haber , eplicado en algún momento con vi-
acidad que eran impropias de la ocasión, del

asunto y de la actitud que había adoptado S . S .
Y reanudando el hilo de mis ideas en esto de

los asuntos escolares, decía que en el grupo de la
tercera demanda de los estudiantes está la de los
títulos. Yo me inclino, Sr. Rivas Mateos, y me in-
clino de una manera decidida, á proponer, á de-
mandar de m is compañeros de Gobierno acuerdos
que me permitan dictar una resolución que haga
realmente más económica la vida de los estudian-
tes, sobre los cuales, y sobre las Pamilias modes-
tas á las que pertenecen la mayor parte de los es-
colares, entre matrículas, libros de texto y títulos,
pesa una carga verdaderamente abrumadora . So-
bre todos estos puntos, Dios mediante, y contando
con las hojas del almanaque, y no he de actuar ; pero
por lo pronto se me presenta esta ocasión, con mo-
tivo de la pregunta del Sr. Rivas Mateos, que se re-
fiere á los títulos, y yo prometo á S . S. que, con

, aquella inclinación de espíritu, con aquella volun-
tad bien dispuesta para acceder á la demanda de
S . S .,yo procuraré que mis compañerosal tratar de
esta cuestión den á los estudiantes esa ventaja que
está representada por un menor valor de los títu-
los profesionales que se les otorgan después de la
licenciatura y doctorado .

Su señoría comprende que este es un ingreso
del Tesoro, quizá no debiera serlo, pero es un in
greso del Tesoro, y yo no puedo decirle á S . S.
más sino que cuenta en absoluto con mi opinión
y mi voto favorable á esta rebaja de derechos de
los títulos académicos .

El Sr . RIVAS MATEOS : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S. para rec-

tificar .
El Sr. RIVAS MATEOS: Muy pocas palabras,

Sr. Ministro de Instrucción pública. Desde luego
para dar las gracias más expresivas á S. S. por la
bondad que ha tenido de atender la petición que
por medio de mi modesta persona han hecho los
estudiantes universitarios de Madrid . Muchas gra-
cias, Sr. Ministro .

Su señoría ha heobo una afirmación que yo no
he querido tocar, porque significa algo que sonroja ;
me refiero á que España es la única nación, seño-
res Diputados, donde las Universidades propor-
cionan ingresos al Tesoro. En todas partes la en-
señanza, y prinsipalmente la enseñanza primaria
y universitaria, cuesta muchos millones al Esta-
do; en España, aun cuando pocos, proporciona
ingresos, y eso, precisamente, es una razón que
abona la demanda que han hecho los estudiantes
universitarios . Téngala S. S . muy presente, por-
que, además de ser un acto de justicia, resulta
principio moralizador y altamente simpático . Y
como de las palabras de S . S. se desprende que
patrocina y acoge mi súplica, yo me siento tran-
quilo esperando el momento de tributarle un
aplauso por la realización de nuestras aspira-
ciones .

Ei Sr . PRESIDENTE : El Sr. Crespo de Lara
tiene la palabra .

El Sr. CRESPO DE LARA: Hace varios días
se han dirigido á mí algunos Sindicatos agrícolas,
uno de ellos del distrito que represento, Castro-
geriz, y además el presidente de la importante
Federación Católica Agraria de Paleneia, intere-
sándonie para que furmule algunas peticiones al
,r . Ministro de Hacienda y al Sr : Ministro de Fo-
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meuto. Se refieren al cumplimiento de una re-
oiente Real orflen que el Sr. Ministro de Hacienda
tuvo á bien dictar relativa á que en el Banco de
España y en sus sucursales se faciliten préstamos
á los Sindicatos agrícolas que estén en buenas
condiciones de solvencia .

Este asunto se ha tocldo ya hace pocos días, y
probablemente á vi ctud de las mismas excitacio-
nes que yo he recibido, en el Senado por el señor
D. Enrique Alba, y en esta ocasión el Sr . Ministro
de Hacienda, deferente, como siempre lo está,
ante todo lo que puede interesar al elemento pro-
ductor nacional, ha ofrecido bondadosamente al
Sr. Alba que reiterará de nuevo sus indicaciones
al Banco de España para que los Sindicatos agrí-
colas tengan facilidades en la obtención de fon-
dos con que poder desenvolverse .

Esta pregunta hecha en el Senado acerca de

g
arte de lo que yo también tenía que tratar aquí,
ace que se limite mi interveneión respecto de

este particular á preguntar al Sr . Ministro de Ha-
cienda si en la nueva gestión que ha tenido la
bondad de hacer con el Banco de Espa fta ha ob-
tenido algón resultado favorable, para poder yo
á mi vez transmitirlo á los Sindicatos que es itán
pendientes de esta resolución.

Parece ser que á muchos de estos Sindicatos
les retrasa mucho en sus operaciones el tener que
someterse á la aprobación de su constitución por
medio de Real orden . Es más, creen que eso es
innecesario, estando reconocidos legalmente como
tales Sindicatos, y piden que, por lo menos, se ao-
tive lo posible el trámite de esa nueva aprobació n
ne ahora se les exige . Me parece que el deseo es

lastante lógico y legítimo. En años como los que
atraviesan actualmente, de bastante malas cose-
chas en la región de Castilla, donde radican estos
Sindicatos, sería doblemente de agradecer que se
activase ese trámite, porque realmente están muy
necesitados de recursos en esos pueblos .

Además tengo que dirigir otro ruego, referen-
te á reclamaciones que han hecho algunos Sindi-
catos por exigírseles el pago del impuesto de tim-
bre, del cual se consideran exentos . Uno de ellos,
el de Castrogeriz, capital de mi distrito, me par-
tieipa que ha sido aprobada de Real orden en el
año actual la constitución de ese Sindicato, y ha-
biéndosele comunicado en el oficio de aprobación
que tenía derecho á la exención del timbre y del
pago de derechos de aduanas por la importación
de maquinari,a agrícola, animado por esto último,
el verano pasado hizo un pedido de diez máquinas
segadoras-agavilladoras á los Estados Unidos, y
al recibirlas por el puerto de Bilbao, no obstante
estar reconocido por Real orden su derecho á no
pagar los de aduanas, ha tenido que satisfacer
519 pesetas por la importaoión de esas diez máqui-
nas segadoras-agavilladoras . Con tal motivo, me
han remitido una instancia dirigida al Sr. Minis-
tro de Fomento, reclamando contra ese cobro que
ellos creen ilegítimo, instancia que he llevado y
entregado en el Ministerio hace varios días . Rue-
go al Sr. Ministro de Fomento, y ya que se en-
cuentra ausente, á la Mesa suplico que se sirva
transmitírselo, que se resuelva lo más pronto po-
sible esa instancia, y que lo sea en sentido favo-
rable como es de justicia .

Realmente, los Sindicatos en nuestro país, casi
todos ellos de moderna creación, están atravesan-
do una época bastante desfavorable, efecto de las
trabas con que tropiezan muchas veces en los
Centros oficiales . Tengo que rogar al Sr. Ministro
de Gracia y Justicia, á propósito de esto y en apo-
yo de lo que acabo de manifestar, que excite el

celo del Ministerio fiscal de la provincia de Bur-
gos, para que una denuncia que ha presentado el
Sindicato agrícola de otro pueblo de mi distrito,
que se llama Iglesias, por la venta de un vagón de
abonos químicos falsificados, cuya falsificación se
descubrió y comprobó hace un año, se resuelva
en justicia lo antes posible, porque ha ocurrido
que la denuncia presentada contra el vendedor de
ese vagón de abonos químicos falsificados ha tar-
dado en tramitarse cerca de nueve meses, á pesar
de que á la denuncia acompañaba la certificación
del ingeniero jefe del servicio agronómico de la
provincia de Burgos, en la cual se acreditaba que
del análisis efectuado de esos abonos resultaba
que eran cemento inútil, es decir, restos de una
materia que no tenía nada de fertilizante y que,
lejos de servir para el objeto á que se iba á dedi-
car, ese cemento inútil, arrojado en las tierras, lo
probable es que las hubiera perjudicado . No ten-
go más que decir y me siento .

El Sr. Ministro de HACIENDA (Conde de Bu-
gallal): Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de HACIENDA : (Conde de Bu-

gallal): La manera de obtener fluidez del crédito
para acudir á las necesidades de la agricultura
es una de las materias que más atraen mi aten-
ción, y yo agradezco á los Sres. Diputados y, por
tanto, muy especialmente al Sr . Crespo de Lara,
cualquiera excitación que me dirijan en el sentido
de poner de manifiesto una necesidad que no haya
podido ser solventada ó atendida .

En efecto, yo he tenido el honor de suscribir
una Real orden dirigida al Banco de España, soli-
citando que, con la mayor amplitud posible, se
amparara á esos Sindicatos para que pudieran dis -
poner de crédito . Es cierto que como era, al fin,
una moción oficial, yo la subordiné ó, por lo me-
nos, la relaeioné grandemente con el hecho de que
los Sindicatos hubieran obtenido la Real orden de
Hacienda, posteriormente á la de Fomento, como
es natural, que les declarara incluídos en los be-
neficios de la ley, ya porque la ley se hizo previen-
do estos trámites y estas disposiciones legales an-
tes de que pudieran recibirse los beneficios, ya
porque hay regiones y provincias en que los Sin-
dicatos toman el nombre de tales y tienden á fines
completamente diversos, á veces fines reproba-
bles, los menos reprobables, á fines de caciquismo
local, eon los que realmente manchan una bande-
ra tan sana y tan simpática como la de protección
á la agricultura, encubriendo ambiciones bas-
tardas .

Por e:,o me pareció que las Reales órdenes, la
primera de Fomento, naturalmente después de oir
á las autoridades provinciales, y la segunda de
Hacienda, significaban una garantía, ó , por lo
menos, un juicio favorable hacia esos Sindicatos,
que pudiera estimar el Banco de España como
una recomendación suficiente para abrirles crédi-
to sin vacilación . No se me oculta, sin embargo,
que puede haber algunos que aun antes de obte-
ner la Real orden favorable estén constituídos en
condiciones tales que alejen toda sospecha, y, por
consiguiente, que puedan merecer del Banco un
trato de agrado y de favor, sin necesidad de reco-
mendación oficial mediante Real orden . En este
sentido, en efecto, me he dirigido al Banco de Es-
paña particularmente rogándole que no tomase
la Real orden de Hacienda como condición sine
qua non, sino simplemente como una recomenda-
ción favorable .

Llamé además su atención particularmente
acerca del Sindicato á que S. S. ha hecho alusión
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y que el Sr. D. Enrique Alba había citado nomi-
nalmente. No tengo respecto de este particular
noticia concreta que dar á S . S., pero no olvido el
asunto y espero poder transmitírselo en breve .

En lo que hace al despacho de los expedientes,
en cuanto recibí la carta de S . S., anunciándome
la pregunta, encargué que todos los que hubiera
pendientes se tramitaran con la mayor celeridad
posible, y espero en breve tener al día el despa-
cho de tales asuntos . Creo que de hoy á mañana
despacharé algunos, y en pocos días los dejaré li-
quidados, porque sentiría mucho que fuera un
obstáculo el Ministerio de Hacienda para que pu-
dieran recibir los beneficios á que tienen derecho .

Otro punto que ha tratado el Sr. Crespo es el
de los derechos de aduanas que ®e pagan por los
Sindicatos con derecho á devolución cuando resul-
ta justificado que se dedican á sus fines propios .
En esta materia no puede menos de haber un prin-
cipio, es lamentable pero inevitable, de descon-
fianza, porque es mucha la tentación que hay de
ampararse de un privilegio excepcional otorgado
por las Cortes para utilizarlo de una manera con-
traria á los propósitos del Parlamento .

Se da la circunstancia lamentable, siquiera de
ello no tengan la culpa, ni nosotros tampoco, de
que el director de Aduanas, enfermo y ausente, no
ha podido ultimar un trabajo que tiene iniciado
para reglamentar la forma de llevar á cabo la de-
voluoión con toda plenitud de garantías . Tiene
anunciado su regreso, y como está sobre la mesa
el asunto, creo que en corto plazo podremos dic-
tar una resolución que dé las normas necesarias
para que la devolución se haga cumpliendo ese
precepta de la ley, que algunas dificultades y du-
das suscita, porque hay quien sostiene que la ley
no está vigente (esto se supuso también para otras
exenciones, triunfando al fin mi criterio, de que
las leyes posteriores dictadas para otros fines no
habían derogado los privilegios) ; pero me hago la
ilusión de poder llegar á eonclusione3 satisfacto-
rias, quedando todo reducido á dar las normas
necesarias, y alguna moción tenemos en el Minis-
terio en ese sentido, alguna iniciativa respecto de
cuáles podrán ser esas normas para que no tema
la Administración que haya desviaciones en la uti-
lización de las facultades dadas por el Poder legis-
lativo .

Acaso debiera hacer constar que si de un lado
nosotros hemos dicho que para disfrutar los be-
neficios del crédito se tuviera en cuenta la Real
orden dictada por el Ministerio de Hacienda auto-
rizando á los Sindicatos ó declarándolos consti-
tuídos dentro de las disposiciones legales, también
han obtenido los Sindicatos resolución favorable
del Banco en cuanto á la exigencia del otorga-
miento de escritura en que todos y cada uno de los
asociados respondieran solidariamente de todas
y cada una de las obligaciones ie sus compañe-
ros, contrayendo, además, la obligación de no
gravar ni hipotecar sus fincas . De esto se ha pres-
cindido; el Banco de España se ha dirigido á sus
sucursales diciéndoles que se podían dar por sa-
tisfechas con los estatutos y la Real orden del Mi-
nisterio, y no exigir, como hasta hace poco, la
escritura á que antes me he referido .

El Sr . CRESPO DE LARA: Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. CRESPO DE LARA : Un momento más

voy á molestar la atención de la Cámara para dar
las gracias al Sr. Ministro de Hacienda por los
expresivos términos en que ha tenido la bondad
de acoger mis modestos ruegos . Creo que en esta
ocasión, como cuando hace un año lo dirigí otros

á propósito de los Sindicatos, ruegos que tuvo la
bondad de atender, podremos dentro de breves
días, como ha dicho el Sr . Ministro de Hacienda,
tener la satisfacción de que las pretensiones que
por mi conducto han formulado varios de esos
Sindicatos, serán atendidas .

Reitero con este motivo las gracias al Sr. Mi-
nistro de Hacienda, cuyo celo 6 interés por el bien
público es tan notorio .

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Domingo tiene la
palabra.

El Sr. DOMINC-1O: Había pedido la palabra
para hacer una pregunta al Sr. Ministro'de Ins-
trucción pública, y como no está en el salón, rue-
go á S. S. que me la reserve para cuando esté pre-
sente dicho Sr . Ministro .

El Sr. PRESIDENTE: Reservaré á S. S. la pa-
labra.

El Sr . PRESIDENTE: El Sr . Marqués deArlanza
tiene la palabra .

El Sr. Marqués de ARLANZA: Señores Dipu-
tados, en la sesión del sábado pasado se hicie-
ron determinadas manifestaciones en la Cáma-
ra por los Sres . Nougués, Iglesias y Soriano,
que no pude recoger en aquel momento por ha-
llarme ausente del salón de sesiones, pero que me
apresuro á recoger en la primera sesión. Se refe-
rían aquellas manifestaciones al proyecto que
existe en el Cuerpo de Correos de declarar pa-
trona del mismo á la Santísima Virgen del Pi-
lar. Tengo que consignar respecto de aquellas
manifestaciones mi más enérgica protesta, aun-
que no fuera más que por la significación con que
me honro de cat (5 lico y por honrarme asimismo
con la representación de Zaragoza .

Ante todo, señores, es preciso no cerrar los
ojos á una realidad, y es que nos encontramos en
un país esencialmente católico, no sólo por ser la
religión católica la del Estado, que ya es mucho,
sino porque los sentimientos generales son pro-
funda y netamente católicos, y para ello, si eu-
p iera alguna duda, bastaría ver que, pudiendo ser
bautizados ó no lbs que nacen, casi todos los son;
que pudiendo contraer matrimonio civil los no
católicos, son raros los que no contraen matrimo-
nio canónico, y pudiendo ser enterrados en lugar
no sagrado los que no profesan la religión católi-
ca, la mayor parte, casi la totalidad de los españo-
les desean que ellos y los suyos sean sepultados
en lugar sagrado. Siendo esto así, no es nada ex-
traño que corporaciones y agrupaciones de todo
género procuren dar muestra de este sentimien-
to religioso, y así vemos que en el Ejército casi
todos los Cuerpos ó todos ellos tienen una advo-
cación religiosa y los ingenieros tienen á San Fer-

.nando, los artilleros á Santa Bárbara, la Infante-
ría y otros Cuerpos á la Inmaculada Concepción
y la Guardia civil á la Virgen del Pilar . (El Sr. Ba-
rriobero pide la palabra) ?Qué extraño es, pues,
señores, que un Cuerpo del Estado como el de Co-
rreos, tan prestigioso y en el que tan necesaria es
la virtud de la abnegación, escogiera como patro-
na á la Virgen María, la representante más excel-
sa de las más altas virtudes dentro de la religión
que profesan los españoles?

Pero si esto no bastara, hay otra razón muy
importante para que yo hicieso uso de la pala-
bra, y es que no puede menos de admirar que
haya surgido esta cuestión piecisamente cuando
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se trata de algo que está tan íntimamente relaeio-
nado con las esencias espirituales del país, con
las tradiciones de nuestra raza y con los actos
heroicos y abnegados por ella realizados, como la
Santísima Virgen del Pilar.

¿Ignoran los Sres . Diputados que hicieron uso
de la palabra, que tuvieron la malhadada idea de
tocar este asunto (El Sr. Iglesias pide la palabra),
ignoran que ella es la tradición inás antigua y más
gloriosa de la raza española? zIgnoran que á ella
van unidos los hechos más gloriosos y más subli-
mes por esta raza realizados? ¿Ignoran acaso que
ellf, en el Pilar aragonés, fué precisamente donde
dieron su sangre generosa, no uno, ni dos, ni
veinte mártires, como en cien mil otros sitios,
sino tantos y tantos como forman el número glo-
rioso de los innumerables mártires de Zaragoza?
¿Ignoran esos Sres . Diputados, que allf, ante la
Virgen del Pilar, se inspiraron aquellos preclaros
varones que dieron á Zaragoza y Aragón antes
que nadie aquella Constitución que luego imitó
pueblo como Inglaterra, aquellos fueros que da-
ban lugar á las palabras célebres de =Nos, que so-
mos tanto como vos, e juntos más que vos, os fa
cemos Rey si jurais respetar nuestros fueros, e si
non, non » ? Palabras bien lejos del espíritu de los
que en la época actual en sitios preeminentes sólo
tienen en cuenta los vientos que soplan del Orien-
te . ¿Ignoran acaso los Sres . Diputados que tuvie-
ron esta malhadada idea, que en el santo templo
del Pilar se inspiraron aquellos guerreros que lle-
varon el nombre glorioso de España hasta las re-
motas regiones orientales? El nombre santo del
Pilar no es sólo venerado en Aragón, sino en Es-
paña entera, y no sólo por los creyentes, por los
reaccionorios, sino por hombres de todas las
ideas políticas, y aun por los mismos incrédulos .

Yo no sé cómo el Sr . Nougués, que, aunque
alejado de su patria chica, de su tierra aragonesa,
es de origen aragonés, no ha oido que allá en los
tiempos en que los republicanos de Aragón y de
toda España tenían un ideal que hoy creo que no
sienten con el mismo entusiasmo, en los motines
y en las algaradas cantaban esta sentida copla,
que demuestra su fe y su amor al santo Pilar:

-Virgen del Pilar hermosa
no temas á los tiranos,
mientras haya en Zaragoza
valientes republicanos . =

Yo quisiera, señores, que hubiérais visto, como
yo lo he podido ver, á personas de elevada inteli-
gencia, á personas indiferentes, á hombres escép-
ticos, hombres que habían proclamado ideas con-
trarias á la religión católica hasta en libros con-
denados por la autoridad eclesiástica ; yo quisiera
que los hubiérais visto en los momentos de angus-
tia, en que todo parece abandonarnos, en esos
inomentos-que yo no deseo para ninguno de vos-
otros-en que se ve amenazada la existencia, im-
plorar á la Virgen del Pilar.

Yo estoy seguro da que si hubiérais pensado
un poco en los actos heroicos, en las grandes vir-
tudes conseguidas bajo la advocación de la Virgen
del Pilar, hubiérais creído en una fuerza misterio-
sa, nacida de todos los heroísmos, abnegaciones
y actos sublimes que del Pilar brotaron, en una
energía sublime que no podéis comprender, pero
que indudablemente asiste á los que la invocan, y
entonces yo estoy seguro de que ante el sagrado
nombre de la Virgen del Pilar hubiéseis, cuando
menos, guardado un respetuoso silencio .

Cuando se trató de hacer una ofrenda de una

corona á la Virgen del Pilar, yo habría querido
que hubiérais visto, no ya las ricas preseas de las
gentes pudientes, sino aquellos modestos presen-
tes de la gente del pueblo ; el modesto broche que
recordaba días felices, el único objeto de valor de
un hogar antiguamente rico y luego humilde, que
recordaba los días de prosperidad ; la única joya
que recordaba la boda realizada hacía ya mucho
tiempo; yo habría querido que hubiéraisvisto esto,
y entonces, señores, aseguro qne os habríais senti-
do altamente conmovidos, comprendiendo la com-
penetración de la Virgen del Pilar con su devoto
pueblo .

Yo querría que vosotros los que amáis al pue-
blo, los que os consideráis como únicos defenso-
res del pueblo, viérais, cuando allá en la época del
estío todos buscamos el descanso y la reposición
de las fatigas del resto del año y nos retiramos á
sitios apartados huyendo del asfixiante calor,
06mo los pobres segadores que van á entregarse
á una de las más rudas faenas sufriendo los rigo-
res de los rayos de un sol abrasador, van alegres
á rendir culto á la Virgen del Pilar, y confortados
después se entregan á su penosísima labor, y en-
tonces seguro estoy de que vosotros, ya que ha-
yáis do consideraros impotentes para remediar
los males del pueblo y hacerle feliz, consideraríais
cuán execrable es arrancarle la fe que le conforta
y le consuela .

Yo os invito, pues, á que no pongáis ningún
reparo, ninguna traba para que el Cuerpo de Co-
rreos, ese dignísimo Cuerpo realice su propósito
de declarar su patrona á la Virgen del Pilar . Yo
no veo en ello ningún mal (El Sr. Soriano pide la
palabra) y sí fuente de bienes, porque todas la3
Naciones tratan hoy de fortalecer sus ideales y no
hay ideal más alto ni más noble que el ideal reli-
gioso, doblemente cuando como en este caso se
compenetra con el ideal patriótico . Y sobre todo,
señores, yo os invito á que no pronunciéis aquí el
santo nombre de la Virgen del Pilar si no es para
enaltecerlo .

Vosotros tendréis también vuestros amores ;
vosotros, en el fondo de vuestra alma, tendréis
algo que os sea íntimo, madre, hijos que (El señor
Noacgués : Pido la palabra para defender á un au-
sente.-El Sr. Soriano : Pero ¿á qué viene todo
eso?) serán pedazos predilectos de vuestro co-
razón. (El Sr. 161inistro de la Gobernación pide la
palabra . )

Su señoría, Sr . Soriano, pronuncia aquí una
frase que, aunque no tuviese otro objeto que el
hacer un chiste pésimo, porque S . S . está en deca-
dencia hasta en eso, demostraría una ligereza en
tratar estos asuntos que no podemos tolerar .
(Ficerles rismores y protestas de los Sres . Soriano y
Nougués . )

El Sr. PRESIDENTE : ¡Orden, Sres . Diputados!
El Sr . Marqués de ARLANZA : Pues bien, se-

ñores; vosotros desearéis que ese algo que cons-
tituye vuestros más íntimos, santos y puros amo-
res no se pronuncie inútilmente en vuestra pre-
sencia y si se hace que sea para enaltecerlo ó, por
lo menos, para guardarle los más profundos res-
potos .

Por eso, señores, queremos que no profanéis
nuestros sentimientos ni siquiera trayendo aquí
como tema banal de lo que aquí solemos llamar
política, cosa tan íntima y tan venerada, porque
sólo el intentarlo es un agravio que nosotros, ara-
goneses, españoles, católicos, tenemos el suficien-
te temple de alma, Sr . Soriano, para ni en la Cá-
mara, ni fuera de la Cámara tolerarlo, ni consen-
tir que nadie nos ofenda . (Protestas en la izquier-
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da.-El ruido que hay en el salón impide oir al
orador .) Yo digo á S. S., Sr. Soriano (El Sr. So-
riano : ¡Si yo no digo nada!) que para nosotros la
Virgen del Pilar significa el emblema de nuestros
más puros amores, de nuestros más nobles senti-
mientos, que súlo el mencionarla banalmente nos
ofende, y, en sus consecuencias, rechazaremos
siempre con la mayor energía tal ofensa, como
católicos, como aragoneses y como españoles .

El Sr . PRESIDENTE: El Sr. Ministro de la Go-
bermación tiene la palabra .

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez
Guerra) : No he tenido el honor de oir todo el dis-
curso que ha pronunciado el Sr . Marqués de Ar-
lanza; pero me basta haber escuchado sus últimas
palabras para que yo tenga el deber y ejercite el
derecho de levantarme a quí á fin de impedir que
el noble espíritu de S. S ., llevado á la exageración
por la misma impetuosidad de sus sentimientos
religiosos, pueda dar á nadie la sensación de que
en la tarde pasada, ni nunca, en el Parlamento
español se alza voz alguna que pretenda dismi-
nuir toda la devoción, todo el culto y todos los
sentimientos patrióticos y religiosos hacia la Vir-
gen del Pilar . (Muy bien, muy bien. )

No, Sr . Marqués de Arlanza; cualesquiera que
sean los móviles de S . S . (que siempre, tratándose
de S. S ., han de ser nobles), no puedo admitir, ni
en lo que corresponde á la esfera del Gobierno
permitir á nadie que pretenda monopolizar senti-
mientos que son comunes á todos los españoles ;
y yo tengo que decir en justicia-que me gusta
rendirla á mis adversarios-, que cualquiera que
fuera la interpretación que los Sres . Nougués, Ba-
rriobero, Soriano é Iglesias dieran en la tarde
anterior á propósito del acierto ó desacierto con
que se había intentado hacer patrona del Cuerpo
de Correos á la Santísima Virgen del Pilar, de sus
labios no salió palabra alguna (porque son espa-
ñoles, cualesquiera que sean sus opiniones en otra
materia) que pudiera herir ni de cerca ni de lejos
los sentimientos católicos, que S . S. no tiene de-
recho á monopolizar en la Cámara (Aplausos . )

El Sr. Marqués de ARLANZA : Pido la palabra
para rectificar .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Marqués de ARLANZA : No tengo más

que leer estas palabras :
«Ahora vamos á lo de la Virgen del Pilar, que

no quiere ser francesa .
Me parece una gran extralimitación el que los

empleadoa de Correos se permitan influir en sus
compañeros sobre si ha de ser patrona una ú otra
Virgen, porque yo no creo que tenga nada que
ver la telegrafía sin hilos con la Virgen del Pi-
lar . »

Señores, estas palabras despectivas, estas pala-
bras ligeras, nosotros no podemos tolerarlas, y
no las toleraremos . (Rumores . )

El Sr . IGLESIAS : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE: Llamo la atención de

S. S. y de los demás Sres. Diputados que han pedi-
do la palabra con ocasión de las pronunciadas por
el Sr. Marqués de Arlanza, sobre que, en realidad,
este Sr . Diputado, aunque poniendo calor en sus
palabras, no ha hecho más que dar una prueba de
sus sentimientos religiosos, una manifestación de
au fe, que no va en daño de las que SS . SS. hicieron
el otro día, dentro de su perfecto derecho, á pro-
pósito del nombramiento de la Virgen del Pilar
para Patrona del Cuerpo de Correos . Si aquí no
vivimos en un régimen de recíproca tolerancia y
respeto á las ideas de los demás, iremos á deba-
tes que no son convei.t ientes .

Dicho esto, concedo la palabra al Sr. Iglesias.
El Sr . IGLESIAS : El Sr . Marqués de Arlanz a

no se ha enterado bien de lo que dijimos aquí el
otro día . Yo no me metí con Aragón ni con la
Virgen del Pilar ; yo me limité á denunciar a l se-
ñor Ministro de la Gobernación un acto que ha-
bían realizado varios jefes del Cuerpo de Co-
rreos, y entendiendo que había en 61 coacción, le
pedí que no la permitiera .

No dije siquiera que en Aragón hay muchos po-
bres y que, á pesar de la influencia de esa Vir-
gen (!a'lSr. Marqués de Arlanza pronuncia pala-
bras que no se entienden) hay allí infinidad de po-
bres . No dije siquiera, Sr . Marqués de Arlanza,
que era un terrible sarcasmo el que haya una jo-
yería hermosa, de gran valor, para esa imagen, y
haya en Aragón desdichados que pasan hambre y
toda suerte de penalidades . (Rumores y protes-
tas.) Por consiguiente, S . S. no tiene razón para
decir nada respecto á nosotros .

Yo reclamé aquí lo que creí justo y razonable,
porque entendía que debía reclamar contra tina
coacción. Si S. S. tiene las ideas que ha expuesto,
consérvelas, manténgalas ; pero no venga á atacar
el derecho de los Diputados, que pueden en toda
hora y en todo momento . abierta la Cámara, ha-
cer reclamaciones como la que el otro día hicie-
ron otros compañeros é hice yo .

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Barriobero tiene
la palabra .

El Sr. BARRIOBERO : Brevemente. El Sr. Mar-
qués de Arlanza conoce Zaragoza tan bien como
yo; mejor, no, porque he vivido allí muchos años,
soy hijo de aquella Universidad, y S. S. no nos
puede convencer de su argumento á ninguno de
los que conocemos aquello .

El templo de la Seo, que vale diez millones de
veces más que el del Pilar, le hicieron los que no
creían en la Virgen; en el tiempo aquel de «nos
valemos tanto como vos» no había aparecido por
lo menos con tanta consideración y prestigio como
ahora pueda tener . Aquellos aragoneses no pro-
fesaban esa devoción, era la religión cristiana y
el que creía creía en Dios, y no había los milagros
ni todas las cosas que se han inventado después .
(Rumores y protestas .) Sépalo el Sr. Marqués de
Arlaza .

Por lo demás, todos hemos de protestar siem-
pre de que á un Cuerpo, no á un alma, porque al
cuerpo es al que se le impone, se le imponga un
patrón . Esto nos ha de parecer siempre un dis-
parate, porque es una propaganda forzada . (El
Sr. Llosas : Estos asuntos no son de la Cámara,
Sr. Presidente . )

El Sr. PRESIDENTE : Permftame S . S ., Sr . Llo-
sas, son asuntos de la Cámara los actos que tienen
carácter oficial, y los Sres . Diputados están en el
ejercicio de su derecho al tratar de elio; si no, la
Mesa no lo hubiera consentido . (Muy bien . )

Continúa el Sr . Barriobero .
El Sr. BARRIOBERO : Porque en España, se-

ñores Diputados, si por exterioridades se juzga,
es perfectamente cierto, como ha dicho el señor
Marqués de Arlanza, que es mucho mayor el nú-
mero de católicos que el número de los que no lo
son; hasta ahí estamos de acuerdo. Pero, ¿por qué
se casa la gente por la Iglesia? Porque cuesta más
barato que casarse por lo civil . (Rumores. )

Esto es clarísimo y exactísimo y demostrable
además. Se casa la gente por la Iglesia porque
cuesta más barato que casarse por lo civil y por-
que el juez es más complaciente con el que lleva
ya la bendición sacerdotal que con el que no la lle-
va. Se bautizan los chicos en España, porque el
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inscribirlos en el Registro sin haberlos bautizado
previamente cuesta un triunfo, una batalla, y á
veces un juicio de faltas . (Protestas .) Se jura por
Dios ante los Tribunales porque al que no jura
por Dios se le hace repetir y se le presenta ante
el público como diciendo: «Ved qué testi monio
vais á admitir . ,

Este es el contingente de católicos que hay en
España, Sr . Marqués de Arlanza .

Por lo demás, para ser funcionario de Co-
rreos, ó para ser un buen guardia civil ó un buen
empleado de eualquier cosa, la conciencia y no
la Virgen, porque donde hay un Tribunal de la pe-
nitencia que tan cómodamente lo borra todo, hay
más facilidades para delinquir . (Protestas . )

Y por último, ¿á título de qué? Yo no niego nin-
guno de los prestigios, ni de las consideraciones,
ni de la devoción que se pueda atribuir á la Vir-
gen del Pilar; en este terreno no entro, ni quiero
entrar, ni tengo para qué entrar, pero no creo
que tenga nada que ver la Virgen del Pilar, su his -
toria muy respetable, y sus prestigios con el Cuer-
po de Correos . Si, al menos, fuera San Jerónimo,
que según dice la Iglesia escribió algunas cartas,
habría algún punto de coincidencia ; pero la Vir-
gen del Pilar, ¿por qué? (El Sr. Marqués de Arlan-
ea : Porque quiereel Cuerpo de Correos .-El señor
Iglesias : No quiere.) Si espontáneamente lo quie-
ren ellos, muy bien ; lo que aquí combatimos es
que se hagan indicaciones oficiales para ello . Esto
es lo que no debe ser, por respeto á un país donde
los ciudadanos tienen el derecho de profesar la re-
ligión que elijan, siendo dignos del respeto de to-
dos los demás, como esta minoría ha respetado
siempre á todas .

E1 Sr. PRESIDENTE : Señor Barriobero, laMesa
tiene que consignar que frente al criterio, respe-
table de S. S. en punto á bautismos y matrimo-
nios, están la fe, la opinión y los sentimientos de
una gran parte de la Nación española . (Muy bien,
muti bien . )

El Sr . BARRIOBERO : Yo no he dicho nada res-
pecto al matrimonio; es cuestión de cifras; he di-
cho que el matrimonio civil cuesta más caro que
el canónico .

El Sr. PRESIDE ZN- TE: Su señoría, explicando la
razón de los matrimonios y bautismos en España,
ha expuesto un criterio muy respetable, por ser
suyo, pero que tiene enfrente la opinión y los sen-
timientos de la mayor parte de la Nación . (Apro-
bación . )

El Sr . Ministro de la G}OBERNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene . S.
El Sr. Ministro de la GOBERNACION ( Sánchez

Guerra) : En cuanto al caso concreto que en tardes
anteriores se examinó , dije yo contestando á los
Sres . Diputados que me hicieron el favor y el ho-
nor de preguntarme, cuanto oumplía á mi deber y
todo lo doy por reproducido; pero así como antes
cumplí deberes frente á exaltaciones legítimas y
nobles del Sr . Marqués de Arlanza, faltaría á otros
que me están impuestos, por estar en este banco,
y por propia inspiración de mis sentimientos, si
no protestara enérgicamente, aunque no sea tan
necesario después de las palabras del-Sr . Presi-
dente, contra algunas de las declaraciones y ma-
nifestaciones hechas por el Sr. Barriobero, para
el eual no hay nada divino ni humano respetable .

No, Sr . Barriobero . En España se casan los que
contraen matrimonio ante la Iglesia no mirando
á esos sentimientos egoístas y mezquinos que S . S .
atribuye á los ciudadanos españoles, sino para
respondor á sentimientos nobilísimos y porque

tienen en su conciencia, en su corazón y en su pen-
samiento la idea de que sólo cuando se ha conver-
tido el contrato en Sacramento, bajo la bendición
de Dios, que sanciona la unión de dos seres, pue-
den esperar la felicidad en la tierra y en el cielo .
(Aplausos en distintos lados de la Cámara .) En
España se bautiza á los hijos de nuestros matri-
monios honradísimos y se les bautiza con entu-
siasmo y con regocijo, hasta en las familias más
pobres, porque todos llevan en su corazón y en su
sentimiento la creencia de que solamente con la
inspiración y con el favor divinos podrán sus hi-
jos recorrer la senda de la vida con el aplauso y
con la protección del cielo . (Se repiten los aplau-
sos .) Y en Espa-ha no hay Tribunal divino y hu-
mano que absuelva por todo ; y no sé por qué S . S .
que ya muchos días se entretiene en procurar des-
prestigiar á la justicia humana, también está poco
seguro de la justicia divina (Grandes aplausos en
distinto¿> lados de la Cámara .-El Sr. Barriobero:
Queda S. S . nombrado mi preceptor, para lo su-
cesivo. No puedo darle sueldo . )

El Sr. SORIANO: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr . SORIANO : Comprenderéis, Sres. Dipu-

tados, que después de las palabras pronunciadas,
por el Sr . Ministro de la Gobernación y de algu-
nas interrupciones que han salido hasta de la mi-
noría liberal, para desdicha suya, no sé si esta-
mos en un templo 6 estamos en el Congreso ; por-
que nada más inoportuno, inadecuado y falto de
razón que cuanto, con esa verbosidad de diablo
metido á predicador, ha dicho S. S. Nada le obli-
gaba á ello ; (El Sr . Ministro de la Gobernación :
Eso lo juzgo yo .) ni las circunstancias, ni la opor-
tunidad, ni nuestras palabras, ni nuestra actitud,
nada absolutamente . ¿A qué venía, pues, todo este
espectáculo, completamente nuevo en la Cámara?
(El Sr. Ministro de la Gobernación : Yo no lo he
traído .) Lo ha traído S . S . (El Sr. 119arqués de Ar-
lanza : Ni yo tampoco .) Ahora iremos á eso, per-
done S . S . Aquí nadie ha traído este asunto y tes-
tigos son los señores que se sientan en los bancos
de la minoría liberal . El origen de este menudo
incidente se lo explicaré á S . S., Sr. Marqués de
Arlanza, si consigo yo que la Virgen del Pilar
haga el milagro de que me oiga S . S . (Rumores,)
Luego contestaré á S . S. lo que tenga que contes-
tarle . (El Sr. Marqués de Arlanza : No deseo otra
cosa que contender con S. S . )

Ls otra tarde el Sr . Iglesias, en su perfecto de-
recho como Diputado, en su obligación como
miembro de esta minoría, sin molestia para nadie,
ni tratar ningún punto de religión, se quejó de
que álgunos individuos del Cuerpo de Correos in-
tentaban coaccionar las opiniones otros . No se
quejó porque se tratara de la Virgen del Pilar;
protestó contra la coacción misma, y lo mismo lo
hubiera hecho tratándose de la Virgen del Pilar
que tratándose de cualquier otro género de ooac-
ción en sentido político, porque entendemos nos-
otros que el Cuerpo de Correos, que la guardia oi-
vil y cuantos dependen del Estado, de un Estado
que tiene una Constitución que acepta una toleran-
cia, ya que nó una libertad de cultos, no tiene para
qué mezclar nada de lo que sea público y religio-
so, en sus discusiones ó en sus debates . Este era
nuestro punto de vista, liberal, imparcial, neutral
en la contienda .

La prueba es que nadie, absolutamente nadie
protestó, y aquí supongo yo que hay muchos ele-
mentos católicos que se sientan en estos bancos,
tan respetables para nosotros como nosotros lo
debemos ser para ellos, y nadie proteató . Es más :
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yo mismo me levanté y el Sr. Ministro de la Go- 1
bernación me hizo justicia y hasta recogió unas
frases pronunciadas por mf . (El Sr. Ministro de
la Gobernación : Y hoy también la he hecho .) Al
principio sí, pero luego no ; primero ha sido S . S .
Sánchez y luego Guerra . (Risas. )

El caso es que yo al hablar de este incidente,
Sr. Marqués de Arlanza, me limité á decir que las
cosas santas deben tratarse santamente, que muy
bien estaba la Virgen del Pilar en su urna, en su al-
tar, en su trono, y que nadie tenía por qué discutir
esto, en nombre de la galantería misma . (El señor
Marqués de Arlanza : Dijo S . S . otra cosa .) Ahora
iremos á otra cosa que S . S . no ha entendido sin
duda par la telegrafía sin hilos, porque S . S . segu-
ramente no entiende de inventos modernos y no
ha llegado á S. S . Dije más : que esta cuestión era
completamente ajena á los debates políticos y que
esto, que significaba una tradición histórica espa-
ñola religiosa, era cosa que no nos pertenecfa ni
pertenecía á las luchas de los hombres y que por
todos era respetada una como otra cosa, porque
entienda S . S . que S. S . tiene un concepto comple-
tamente equivocado de lo que somos y sentimos .

Nosotros queremos que la cuestión religiosa
esté tan separada de estas luchas humanas, que su
mayor grandeza, si la tuviere, estaría en perma-
necer cada día más lejana y apartada de ellas . Y
le voy á citar un ejemplo de lo que creo de estas
cosas .

Clemenceau, el famoso Clemenceau, supongo
que S . S . le conocerá, fué Ministro en Francia á
los pocos meses de separar la Iglesia del Estado
Emilio Combes . Creo que S. S . sabrá que ha ha-
bido un Ministro que se llamaba Combes . A los
pocos días de esto, con motivo de un carnaval, y
le ruego al Sr. Ministro de la Gobernación que
atienda porque esto creo que es una cosa curiosa
y explica muchas, coincidiendo á los pocos días
de esta reforma el ser las fiestas del carnaval,
luego de separar la Iglesia del Estado, prohibió
terminantemente que las máscaras vistieran'tra-
jes religiosos . ¿Qué quería decir eso? Que en el or-
den civil separaba la Iglesia del Estado, porque
así entendía que representaba en el Parlamento y
en la política de Francia la opinión de muchas
partes de aquel pueblo ; pero que estaba dispues-
to al respeto y tolerancia y que no permitiría nin-
guna transgresión de este género .

Pues bien; esto quiero, Sr . Marqués de Arlan-
za; para que vea S . S. cómo pensamos. Nosotros
respetamos todas las creencias y todas las idea s ;
lo que queremos es que no se mezclen en las lu-
chas políticas . Por esto protestamos, Sr . Marqués
de Arlanza, porque la Virgen del Pilar nos tiene
absolutamente sin cuidado en las luchas políticas .
De modo que ya ve S . S. que ha entendido muy
mal mis frases, y creo que queda perfectamente
explicado el asunto .

No tengo por qué agraviar á la Virgen del. Pi-
lar . Es por mí tan respetada como el que profesa
con entusiasmo cualquier clase de religión . Eso
pertenece á lo más íntimo del corazón humano ;
es como la alcoba nupcial, que no se puede pene-
trar en ella . Su señoría no puede ni debe, porque
ofende á la misma Virgen del Pilar, traerla á
discusión en estos debates . (El Sr. Marqués de Ar-
lanza : ¿Si la traigo yo sí, pero no si la trae S. S .?
Su señoría ha venido aquí á buscar una platafor-
ma política en la Virgen del Pilar . (El Sr. Marqués
de Arlanza: Eso sí que me ofende y no se lo to-
lero á S . S . )

El Sr. PRESIDENTE : ¡Orden! ¡Orden! .
El Sr . SORIANO : Y yo no se lo tolero á S. S . Lo

he dicho y dicho está, y me es completamen
igual que no me lo tolere S . S. Ya ve que no estoy
tan decadente, porque no se lo tolero á S . S . (El
Sr. Marqués de Arlanza : No se lo tolero.) Pues yo
tampoco. (El Sr . Marqués de Arlanza : Pues me
tiene sin cuidado .) Y á mí me tiene mucho más sin
cuidado que á S. S .; ya lo sabe S . S . (Rumores .)
Repito que S . S. venía aquí á traer una cuestión
religiosa, de alto espíritu religioso, y á buscar una
plataforma política ; y no es esto lo peor, sino que
se ha aprovechado esto para algo que, como en
todas mis cosas soy muy sincero, he de decir, y es
que esta tarde se ha producido en la Cámara un
espectáculo desconocido . Constantemente hemos
tratado aquí de cuestiones religiosas, cada cual
desde su punto de vista, y se ha llegado á más,
porque se discutió una vez á la Virgen de los Des-
amparados de Valencia en tal forma que yo fui el
primero en censurar, porque no me pareció aqué-
]le de buen gusto .

Ya ve S . S . hasta dónde llego, aun cuando ya
se había adelantado á mí un famoso canónigo de
la catedral de Valencia, el erudito D . Roque Cha-
vas, publicando un folleto para discutir la verosi-
militud ó la existencia de la Virgen de los Desam-
parados, en cuanto se refiere á la imagen que allí
se adora . Pero yo digo que aquello me pareció de
mal gusto é inoportuno .

Aquí en la Cámara se ha discutido todo, pero
nunca hemos visto que el Sr . Presidente de la Cá-
mara, aprovechando esta ocasión, ejerza de pon-
tifical, y que el Sr . Ministro de la Gobernación
suba al púlpito, y que los corifeos, aspirantes á
ser acólitos en esa misa, se apresuren con el bota-
fumeiro eclesiástico á inundar de oleadas de in-
cienso religioso á esta Cámara . ( Parios Sres . Di-
putados de la mayoría : ¡Oh!) No digáis ¡oh! por-
que es cierto que sin querer estáis trayendo y ha-
ciendo repercutir aquí lo que pasa en la calle, que
no es la religiosidad, sino la mogigatería y la hi-
pocresía, y es que no sabéis ser liberales, porque
sois liberales de cuando en cuando, y si suena el
himno de Riego y habláis de la cuestión clerical
es porque os conviene, pero luego lleváis á vues-
tros hijos á que se eduquen en los colegios jesuí-
ticos, siguiendo la farsa liberal, y en cuanto se
tratan aquí cuestiones de esta clase, al Sr . Conde
de Romanones, en nombre del antielericalismo, le
sale del alma la protesta, y todos os ponéis al lado
del Sr . Marqués de Arlanza y casi casi de los car-
listas. zPara qué? ¿Para defender á la Virgen del
Pilar, á la cual no hemos atacado? No, para defen-
der un criterio religioso atrasado, reaccionario,
arcaico, que no corresponde á estos tiempos . (Ru-
mores en la minoría liberal.-El Sr. Arias de Mi-
randa pronuncia palabras que no se perciben .) Lo
habéis aplaudido . (El Sr . Arias de Miranda : ¿Quién
lo ha aplaudido?) Yo no lo sé, porque no tengo
aquí la cédula personal de cada uno . Lo que yo
digo es que he escuchado un rumor de aprobación .

Y en cuanto al Sr . Presidente de la Cámara, yo
registraría todo el Diario de las Sesiones y no en-
contraría palabras semejantes á las que acaba de
pronunciar S. S., porque ningún Presidente de la.
Cámara ha impuesto nunca opinión alguna sobre
las creencias de los españoles . Ya sabe S. S. que
la mayoría de los españoles . . .

El Sr. PRESIDENTE : Señor Soriano, la Presi-
dencia de la Cámara no ha expresado opinión algu-
na; lo que ha hecho ha sido desde este sitio, por
respeto al derecho de todos los Sres . Diputados,
haciéndose eco del régimen de tolerancia que aquí
debe reinar y de consideraciones recíprocas, de-
fender la fe y los sentimientos de la mayoría de
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los españoles y de aquellos Sres . Diputados que
necesariamente han sido lastimados por la inter-
pretación que el Sr. Barriobero ha dado al bautis-
mo y al matrimonio (Aplausos), y al mismo tiem-
po lo que ha hecho ha sido afirmar los derechos
reglamentarios que obligan á una gran considera-
ción á las ideas y sentimientos de todos los seño-
res Diputados .

Yo ruego á S. S. que haciendo justicia-no pido
á S . S. favor-á las palabras de la Presidencia, re-
conozca que al interponerse ésta entre las apre-
ciac iones formuladas por el Sr. Barriobero y por
el Sr. Marqués de Arlanza, no ha procurado otra
cosa que el restablecimiento del respeto, de la to-
lerancia y de la concordia que debe reinar en
nuestras deliberaciones . (Aplausos . )

El Sr. SORIANO : ¿Creerá S. S. que quizá yo
me sienta abrumado por esas palabras? Pues no,
señor. Y por los aplausos tampoco . Os los agra-
dezco porque ya que queréis lucha y combate, va-
mos á empezar. ( Un Sr. Diputado de la mayoría :
¡Qué miedo!) A mí me da igual que S . S. tenga
miedo ó no; cumplo con mi deber y me basta . Yo
digo: es que palabras como las del Sr . Barriobo-
ro, nunca, en ninguna ocasión, han dado motivo
á ningún Presidente de la Cámara para hacer esas
aclaraciones . Pues qué, 1, no se han pronunciado
aquí, discursos á favor del matrimonio civil y á
favor del bautismo civil? kNo se ha discutido la
famosa pastoral del arzobispo Guisasola en Va-
lencia? Su señoría la discutió ; era Diputado en-
tonces. Aquí se agravió, en sentir de S . S ., al car-
denal Guisasola, y ¿se le ocurrió al entonces Pre-
sidente de la Cámara protestar de ello? Ya ve S . S.
que le cito un ejemplo, y repito que S . S. era en-
tonces Diputado, y se sentaba cerca de mí, pro-
moviéndose un debate de la misma importancia
que éste, y el Sr . Presidente entonces no conside-
ró necesario poner una apostilla clerical á los de-
bates en el Parlamento .

El Sr. PRESIDENTE: Señor Soriano, en esta
Cámara se puede hablar de todo, con la autoriza-
ción siempre del Presidente, interpretando el Re-
glamento . Por eso pudo discutirse el matrimonio
civil, se pudo hacer un día confesión religiosa y
se ha podido llegar, por algún Sr. Diputado, in-
cluso á negar á Dios . Lo que no se puede hacer es
suponer que actos respetabilísimos que afectan á
sagradas creencias y al fuero de la conciencia de
los españoles, como el matrimonio y el bautismo,
se realizan hipócritamente, con fines bastardos ñ
por móviles mezquinos . (Muy bién.-Aplausos .) En
eso había algo que hería, que lastimaba los senti-
mientos, no ya de los Diputados, sino de la inmen-
sa mayoría de los españoles, y la Mesa ha cumpli-
do con su deber oponiendo una protesta á las pa-
labras del Sr. Barriobero . (Muy bien.-Aplausos . )

El Sr . SORIANO : Señor Presidente de la Cá-
mara, ¿es que continúa la fiesta y la solemnidad
religiosa? ¿Es que os empeñáis en que nosotros
digamos lo que no queremos decir y lo que no he-
mos dicho?(nSr . Diputado : Lo que se ha dicho .-
El Sr. Barriobero : No es verdad .) Buscáis un pre-
texto para halagar los sentimientos religiosos,
que no necesitan de vuestro halago y que están
muy bien doride están . Nosotros hemos hablado
de tolerancia y el Sr . Barriobero ha dicho que
una parte de la opinión española tiene determina-
das creencias . ¿Os parece que está justificada la
admonieión solemne y pontifical del Sr . Presi-
dente de la Cámara, que poco menos que nos lla-
maba al claustro y al recogimiento ?

Y respecto al Sr. Ministro de la Gobernación,
yo le he visto esta tarde completamente transfor-

mado. Su señoría se limitó el otro día, é hizo muy
bien, correspondiendo á su historia, á decir que se
limitaría á cumplir con la Constitución; pero esta
tarde ha entonado un himno, y me parecía S. S .,
Pedro el ermitaño delante de los cruzados . . . (El se-
ñor Ministro de la Gobernación : Eso prueba que
se han dicho cosas que la otra tarde no se dijeron .
El Sr . Barriobero : ¡Pero si no se ha diche nada!)

Su señoría, atacando á los españoles que no
creen, claro es que halaga á los otros, pero ofende
á los primeros, y yo creo que es tan respetable el
que cumple con sus deberes religiosos como aquel
que entiende que no debe cumplirlos y cumple con
el Estado . Pero Zá qué viene ese castigo y esa ad-
monición? ¿Es que S . S. cree que somos párvulos?
¿Creo S. S. que esto es un colegio de jesuítas, ó
que nos va á atemorizar con las penas del infier-
no? No, Sr . Ministro de la Gobernación . Aquí, re-
pito, la minoría republicana no ha hecho más que
continuar su historia de tolerancia religiosa, res-
petando las creencias de todos .

Ahora bien; á lo que está decididamente dis-
puesta es á no consentir que bajo pretexto de re-
liáión, de Vírgenes, de lo que sea, lo mismo en el
Cuerpo dé Correos, que en cualquier orden de la
vida, se quiera hacer ostentación de hipocresías y
mo,Ti~raterías, que nada tienen que ver con el sen-
tiiniénto religioso .

El Sr. NOUGUES: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr. NOUGUES: Creo que he sido aludido

por el Sr . Marqués de Arlanza . Si S. S. ha lefdo
las palabras que yo pronuncié en la tarde del sá-
bado habrá observado que nadie más respetuoso
que yo con toda clase de ideas ; eso lo he demos-
trado slempre, no ocupándome nunc% en esta Cá-
mara de asuntos religiosos, por promesa hecha á
quien desgraciadamente paua mí ya no existe, y
el Sr . Marqués de Arlanza, que conoce esas razo-
nes de mi conducta, ha hecho muy mal en traer á
colación mi nombre mezclándolo con cuestiones
religiosas. Afortunadamente, aunque no me hon-
rara menos ser aragonés, ostento con orgullo el
título de catalán; con igual. orgullo ostentaría el
de aragonés, pero soy catalán .

Y en cuanto al Sr . Ministro de la Gobernación,
permítame que le diga que, sin duda por ser un
discurso improvisado, se ha dejado llevar de esa
impetuosidad habitual en S . S. Falta que ponga
en su discurso, yo le ruego que lo añada, un adje-
tivo honradísimo, como el que aplicó á los matri-
monios católicos, para aplicarle á aquellos matri-
monios que inscriben á sus hijos civilmente . (El
Sr. Ministro de la Gobernación : No he dicho nada
en contra.) Tan honrados, al menos, no más, pero
igual que los matrimonios que van á la iglesia son
aquellos que se inscriben civilmente .

Y respecto á las cortapisas que pone la Admi-
nistración de justicia á las inscripciones, y sobre
todo á los matrimonios civiles, yo puedo decirle á
S. S. que hace cerca de dos años estoy batallando
para obtener que puedan casarse civilmente unos
muchachos de un pueblo de mi provincia, y no lo
he podido conseguir efecto de las muchas arbitra-
riedades que cometen los jueces municipales cuan-
do se trata de un matrimon4o civil .

La economía, no lo dude el Sr . Ministro de la
Gobernación y no lo dudel la Cámara, desgracia-
damente influye . Yo os paledo citar, como ejem-
plo, lo que ocurre en el ppeblo en donde nací. El
pueblo de Reus es seguramente el que cuenta con
mas enterramientos civiles ; y ¿sabéis por qué? En
primer término, porque hay muchos que no tienen
las ideas católicas ; pero muchos, inclubo oatóli-
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cos, porque el clero, avaro ante todo, procura ob-
tener unos estipendios que no tienen que pagarse
en los enterramientos civiles . Yo os puedo asegu-
rar que son muchos los casos de gentes que mue-
ren en el seno de la religión católica y que son
enterrados civilmente, por no poder pagar los
e inolumentos que exigen en la parroquia de aquel
pueblo . Y nada más .

El Sr. BARRIOBERO : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr. BARRIOBERO : Dos palabras nada más,

porque yo no puedo conformarme con los palme-
tazos del Sr. Ministro de la Gobernación, que tan
aficionado es á dármelos, y hasta ha llegado á
amenazarme con la mayoría el otro día tratando
del asunto de las aguas . ( L+'l Sr . Ministro de la Go-
bernación : No, no, ¡nada de amenazas! Dije que si
so presentaba una proposición incidental, como
aquí cuando se llega á una votación todo es polí-
tico, la mayoría votaría en contra, y perdería
S. S. el pleito .) Las cuestiones de conciencia no
son políticas ni pueden serlo . Se me amenazó con
violentar la conciencia de muchos hombres hon-
rados para dar las aguas turbias, si llegaba el caso
do que el Gobierno sustuviera este criterio .

Pero no volvamos sobre ello. Las aguas no se
vuelven atrás, y yo tampoco he de hacerlo . Va-
mos á lo que he dicho y á lo que ha promovido el
incidente .

En mis breves palabras, que no me atrevo á
llamar discurso, porque no lo son, jamás se me
ha ocurrido poner en situación do inferioridad el
matrimonio católico respecto del matrimonio ci-
vil, ni ningún otro acto católico respecto de otro
civil. Los he colocado en la misma situación, en
la misma plataforma, y he dicho lo que ha oído
el Sr. Marqués de Arianza, porque me parece
que en España la mayoría de la gente no es cató-
lica, y he aducido una razón, sin menospreciar á
los que, á mi juicio, forman minoría, que son los
católicos . No hay que salir de Madrid para buscar
la comprobación de esto . Yo puedo responder á
la Cámara de que la masa republicana forma el
mayor número en Madrid, como el Censo lo ha
demostrado en el resultado de las elecciones, y lo
demuestra constantemente. (El Sr . Ministro de la
Gobernación : ¿Ahora también?) Ahora y siempre,
porque nuestros votos son voluntarios, y los vues-
tros son obligatorios ó asalariados . (Rumores . )

Pues bien; sin salir de Madrid, la masa repu-
blicana y la socialista, si le dieran facilidades para
hacer ostentación de sus creencias religiosas, de-
mostrarían palmariamente que no las tienen ; pero
como se las atrailla y se las fuerza á ir al matri-
inonio canónico por eso de los aranceles y por las
dificultades que en los Juzgados les ponen, tienen
que sumarso á ese contingente que le parece su-
perior al Sr. Marqués de Arlanza. ¿Hay en esto
ofensa para nadie? ¿He menospreciado yo á los
católicos con esta observación? Creo que no ; nadie
podrá dudar de ello ; luego no hay lugar al inci-
dente sobre ideas que yo haya expuesto ni sobre
palabras que haya dicho .

El Sr . PRESIDENTE: Queda terminado este
incidente .

El Sr . Ministro de la GOBERNACIÓN (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la GOBERNACIÓN (Sánchez

Guerra) : Como oigo al Sr . Presidente que el inci-
dente queda terminado, me va á permitir S . S . po-

ner un pequeño epílogo, y celebro el motivo que
tengo para ello, al debate que sobre las aguas se
mantuvo en las tardes anteriores . Con esto daré
testimonio á la Cámara y á los Sres . Diputados
que intervinieron en este debate de la formalidad
con que el Ministro de la Gobernación dijo que
muy pronto, en lo que á é l tocaba, vendría á la
Cámara una resolución.

El Sr. Soriano parecía desconfiar de la rapidez,
y en la tarde del sábado todavía me decía, inte-
rrumpiéndome: «¡Pronto, muy pronto!= Tan pron-
to, Sr . Soriano, que en aquella misma noche se
reunió el Consejo de Sanidad, emitió dictamen,
interviniendo en la discusión todas ó la mayor
parte de las ilustres personas que lo componen, y
si la Cámara y el Sr . Presidente me autorizan voy
á leer el dictamen para que lo conozcan SS . SS.
( El Sr . Soriano: Lo conozco ; lo he leído en la pren-
sa.) Alguna parte lo han publicado los periódicos ;
pero importa tener en cuenta quiénes intervinie-
ron y los razonamientos aducidos . En suma, el
Real Consejo de Sanidad dice así :

«Excelentísimo señor: Tengo la satisfacción de
comunicar á V. E. que, recibida la Real orden fe-
cha 19 del corriente que V. E. me dirigió, dispo-
niendo que el Real Consejo de Sanidad «se sirva
proponer cuál sea, á su entender, el procedimien-
to preferente para conseguir la purificación per-
manente de las aguas que surten esta capital »
se procedió á reunir con toda urgencia dicho Con-
sejo, el cual celebró un pleno la noche del 20, con
asistencia verdaderamente extraordinaria de se-
ñores consejeros, atestiguando con ella su celo por
responder lo mejor posible á los deseos de V . E .

En esta sesión presentaron una moción, acerca
del motivo que V . E. encomendó al Consejo, los
Sre"s . Salazar, Chicote y Conde de Torre Vélez, la
cual fué apoyada por el primero elocuentemente,
exponierdo amplitud dé razones y antecedentes
sobre las distintas veces qne el Consejo so había
ocupado de este asunto, ya mencionadas por V . E .
en su Real orden y sobre las consecuencias que es-
tas deliberaciones habían tenido en preceptos admi-
nistrativos vigentes . La mocióntan brillantemen-
te defendida por el inspector general Sr . Salazar
fué acogida con aplauso general; y tanto por am-
pliar alguno de sus extremos, cuanto para expo-
ner la naturaleza y la intensidad de la contamina-
ción de las aguas de Madrid, sus causas y sus ver-
daderos efectos en la salud del vecindario, habla-
ron varios señores consejeros : los Sres . González
Alvarez, Huertas, Cortejarena, Chicote, Conde de
Torre Vélez, Espina y Ubeda, acordándose por
nnanimidad elevar á V . E. la siguiente respuesta
á su disposición arriba citada .

«El Real Consejo de Sanidad tiene el honor de
informar á V . E. que los procedimientos más
apropiados para la purificación de las aguas de
esta capital son: la filtración para el Canal del
Lozoya y la traída de Santillana, y para los viajes
antiguos la instalación de estaciones ozonizado-
ras, semejantes á la establecida en la Plaza de
Santa Bárbara con el fin de purificar las del an-
tiguo viaje de la Castellana .

»Estos procedimientos de purificación se prac-
ticarán sin perjuicio de seguir realizando, por las
entidades respectivas, la vigilancia correspon-
diente y las obras necesarias para evitar las tur-
bias y la contaminación de las aguas tanto en sus
orígenes como en su curso, antes de llegar á los
lugares de purificación bacteriana, y después de
purificadas, en la red de distribución hasta las
viviendas donde se hace su consumo .

A J.o que tengo el honor de comunicar á V. E.



NUMERO 15 359

en cumplimiento de la Real orden arriba mencio-
nada .

Dios guarde á V. E. muchos año. Madrid 22
de Noviembre de 1915.-El vicepresidente, An-
gel Pulido . >

Es decir, que distingue entre los antiguos via-
jes que dependen del Munici pio y el Lozoya y el
Manzanares . Como comprende S . S., el Ministro
de la Gobernación ha terminado su misión desde
el instante en que en la misma mañana de hoy he
trasladado de Real orden este informe al Ministro
de LFoinento en la parte que le corresponde por el
Canal del Lozoya, y al gobernador de Madrid para
que á su vez lo traslade al alcalde en la otra parte,
á fin de que se tome en cuenta para la purifica-
ción de las aguas de los antiguos viajes. Ya ve
S. S. y la Cámara que no ha habido ahora dila-
ción ni demora alguna en este asunto .

El Sr. SORIANO: Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. SORIANO: Para dar las gracias al señor

Ministro de la Gobernación, por haber cumplido
esta vez su palabra . (El Sr. Ministro de la Gober-
nación : Esta vez y siempre .) Quiero decir que res-
pecto á lo de la Virgen del Pilar S . S. ha sustenta-
do hoy otro criterio ; pero yo me felicito de que
S. S. haya adoptado ese acuerdo de conformidad
con el Consejo de Sanidad, y desde luego confío
en que se cumplirá, porque ya recordará S . S . que
en época del Sr. Barroso también se tomó el acuer-
do, que honra á S . S., pero que luego no se ha
cumplido . Yo espero que por cuestión de familia
y de ciudadanía SS . SS. harán que ese acuerdo se
realice .

El Sr. PRESIDENTE : Tiene la palabra el señor
Domingo para formular una pregunta .

El Sr . DOMINGO: Para dirigir unas palabras
al Sr. Ministro de Instrucción pública .

En la legislatura anterior hube de ocuparme
distintas veces de la actuación escandalosa de la
Caja central de Derechos pasivos del Magisterio .
El Sr. Ministro de entonces prometió incorpo-
rarla al Estado, cuando se aprobaran los presu-
puestos que rigen actualmente . En efecto; los
presupuestos rigen, y la Caja continúa nutrién-
dose de las vacantes, resultando el caso anómalo
de que, habiendo muchas provincias de España,
casi todas, en que faltan gran número de escuelas
para cumplir el censo escolar, aun las que están
provistas cuando hay traslado ó cese del maestro,
quedan vacantes gran espacio de tiempo, y de este
modo la Caja central de Derechos pasivos refuerza
enormemente sus ingresos. Así, por ejemplo, en
la provincia de Ciudad Real hay vacantes una es-
cuela de 2 .000 pesetas, dos de 1 .650, tres de 1 .500,
32 de 625, cinco de 500 y una de 550; total, 44 .
En la provincia de Gerona hay 32 vacantes, y lo
mismo ocurre en otras provincias que podría
citar, pero me bastan estas dos para fijar mi cri-
terio . Estas vacantes que paga el país producen
miles de pesetas á la Caja de Derechos pasivos.

Como en veces anteriores, expreso el escánda-
lo que esto significa. y reitero á S . S . lo que había
solicitado de los Ministros anteriores, pidiéndole
quo en el próximo presupuesto, ó en un proyecto
de ley, incorpore al Estado esa Caja para evitar
que subsista la inmoralidad que he denunciado,
tan gravosa para el Tesoro y para los intereses
de la cultura nacional .

El Sr. Ministro de INSTRUCCION PUBLICA
Y BELLAS ARTES (Andrade): Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr . Ministro de INSTRUCCION PUBLICA

Y BELLAS ARTES (Andrade) : Procuraré hacer
honor á los pensamientos y propósitos de mis an-
tecesores, estudiando esta grave cuestión de la in-
corporación de la Caja de Pensiones del Magiste-
rio á la Hacienda, que es lo mismo que llevar las
pensiones del Magisterio á las clases pasivas . In-
útil creo decir al Sr. Domingo que este propósito
no es de inmediata realización, y que yo necesito
estudiar este asunto, ponerme de acuerdo con el
Ministro de Hacienda y recoger todos los datos
que se necesiten para llegar á una medida de tal
importancia como la de incorporar todo ese ser-
vicio á las clases pasivas del Estado . La idea es
simpática, no hay que rechazarla, sino, al contra-
rio, tomarla muy en cuenta y dedicarla toda la
actividad y el trabajo que requiera, y que yo la
dedicaré con el mayor celo .

Pero no son culpa de la Caja de Pensiones del
Magisterio las vacantes de escuelas ; en realidad,
la culpa es del Ministerio . Ese mal se ha corregi-
do ya bastante, y yo prometo al Sr . Domingo que
procuraré corregirle definitivamente, si sigo des-
empeñando la cartera de Instrucción pública .

El Sr . PRESIDENNE: Tiene la palabra el señor
Marqués de la Frontera .

El Sr. Marqués de la FRONTERA: Seño-
res Diputados, yo tenía pedida la palabra para
dirigir unos ruegos á los Sres . Ministros de la
Gobernación y Fomento ; pero como ahora no es-
tán en el banco azul estos señores, yo desearía
que la Presidencia me reservara el uso de la pala-
bra para el día de mañana .

Ya que me he levantado, he de aprovechar es-
tos momentos para felicitar al Sr. Ministro de
Hacienda por las manifestaciones que ha tenido la
bondad de hacer antes al exponer su opinión so-
bre el desenvolvimiento de los Sindicatos agríco-
las, estableciendo el criterio de que la ley de Sin-
dicatos que concedía determinados derechos y be-
neficios, en punto á la excepción á su favor de los
derechos de aduanas y del timbre, ha de ser res-
petada y no puede por nadie considerarse que ha
sido modificada por las disposiciones posteriores
dictadas sobre aduanas y timbre .

Al mismo tiempo, como pedí la palabra en el
momento en que se estaba discutiendo este asun-
to, he de rogar al Sr . Ministro de Hacienda que
interponga su valiosa influencia cerca del Banco
de España, para que en las concesiones de crédi-
tos á los Sindicatos agrícolas se atenga á las
prescripcioues legales favorables á los Sindica-
tos y que deben ser norma de conducta de dicho
establecimiento . Porque resulta que el Banco de
España concede crédito á los Sindicatos agríco-
las, otorgándoles una bonificación del 12 por 100
en el pago de los intereses; pero en vez de to-
mar como base para la concesión de esos créditos
y de tales bonificaciones eltítulodeSindiFatoagrí-
cola que les concede el Estado, por la Real orden
del Ministerio de Hacienda, el Banco hace un es-
tudio y una declaración y otorga esos beneficios
á aquellos Sindicatos á quienes quiere otorgárse-
los, estableciendo como condición para el benefi-
cio del 12 por 100 de los intereses que el Sindi-
cato tenga establecida la forma solidaria para
responder de todas sus operaciones ; y cuando no
pasa esto, aunque se le ofrezcan garantías mucho
más seguras que la personal de los socios de los
Sindicatos, no aplica ese beneficio; de modo que
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aquellos Sindicatos que ofrecen en garantía va-
lores en depósito, ú otra clase de bienes que re-
presentan una garantía más sólida y eficaz que la
responsabilidad personal de los socios del Sindi-
cato, se ven privados del beneficio del 12 por 100 .

Yo comprendo que el Banco de España haga
los préstamos á aquellos Sindicatos que conside-
re solventes, que abra las cuentas de crédito cuan-
do se le ofrezcan garantía -4 ; lo que creo que no
puede hacer es otorgar ese beneficio del descuen-
to á aquellos que él considera Sindicatos, y no á
aquellos otros que é l no considera como tales
para estos fines, porque unos y otros tienen la
misma declaración oficial de Sindicatos y ofrecen
garantías suficientes para responder del crédito
que el Banco de España les concede.

Ruego al Sr. Ministro de Hacienda que si en-
cuentra pertinente este ruego mío, encaminado á
favorecer el mayor desarrollo de los Sindicatos
agrícolas, interponga su inf ¡ uencia cerca del Ban-
co de Esprña en el sentido que he indicado, y
también ruego al Sr . Presidente de la Cámara que
me reserve 1a palabra para el día de mañana, con
objeto de dirigir unas preguntas, relacionadas
con otros asuntos, á los Sres . Ministros de la Go-
bernación y de Fomento .

El Sr. Ministro de HACIENDA (Conde de Bu-
gallal): Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S . S .
El Sr. Ministro de HACIENDA : Dos palabras

para agradecer, ante todo, al Sr . Marqués de la
Frontera aquellas amables que ha pronunciado
relacionadas con mi intervención en el asunto de
los Sindicatos agrícolas y para decirle que me
ocuparé con detenimiento del asunto que ha he-
cho patente ante la Cámara, en relación con ope-
raciones que hacen los Sindicatos, á fin de que el
Banco otorgue la misma bonificación á los que
ofrecen como garantía del préstamo la forma so-
lidaria, y á los que ofrecen otra forma de garan-
tía no menos firme y aceptable .

ORDEN DEL DIA

Reducción de plantillas, rebaja de edades y crea-
cion de una segunda situacaón de cargos y desti-
nos sedentarios en el Ejército .

Continuando la discusión sobre la totalidad del
dictamen acerca del proyecto de ley relativo á
este asunto, dijo

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Montes Jovellar
tiene la palabra para alusiones personales .

El Sr. MONTES JOVELLAR: Pocas veces, se-
ñores Diputados, quizá ninguna, hemos presen-
ciado un espectáculo como el que estos días pre-
senta la Cámara . Mucho se ha hablado aquí de la
situación de nuestro Ejército y de la necesidad de
poner remedio ; pero nunca como ahora las mayo-
res autoridades de la Cámara han levantado su
voz al unísono para proclamarlo ; y cada una des-
de su punto de vista, cada una desde su distinta
posición política, han señalado rumbos á seguir,
coincidiendo todos en la urgencia del remedio y
en la necesidad de que las propuestas de refor-
mas, la organización del Ejército, emanen de algo
que no sea personal, efímero y transitorio, ha-
ciéndonos concebir la esperanza de que pudiera
llegar á convertirse en realidad aquello que hasta
ahora no había pasado de los límites de la ilusión .

Y cuando todo esto sucede aquí, y cuando este

ambiente se respira en la Cámara, sólo una nota
disonante suena, la voz del Sr . Ministro de la Gue•
rra, que en vez de aprovechar esta ocasión para
recoger ese estado de opinión, para resolver el
problema, para realizar una verdadera obra na-
cional, se aferra á sus proyectos, se aferra incluso
al orden y prelación de los mismos y pretende
imponernos la rapidez en la discusión, llegando
á lo que jamás creímos que se pudiera llegar, y es
á convertir en cuestión política lo que solamente
puede ser una cuestión nacional . ¡Qué pequeño es
todo esto, Sres . Diputados, y qué grande es el
problema, y qué digno de aplauso el giro que han
dado al debate los oradores que en 61 han inter-
venido! Y por si todo esto fuera poco, se preten-
de por el Sr. Presidente del Consejo de Ministros
que estos proyectos se aprueben en seguida, sin
comprender que si hemos de hacer una obra útil
y eficaz ha de ser objeto de estudio, de discusión,
de controversia, con amplitud de criterio para ad-
mitir propuestas y de estímulos para proponer-
las, cosa que no puede hacerse con la norma de
conducta que seguís ni en el tiempo que queréis .

Otros proyectos de importancia, pero muy se-
cundaria al lado de los actuales, han sido objeto
de una detenida y madura discusión ; y, sin embar-
go, en éstos, que para mí tiene un interés capital,
puesto que afectan á la salvaguardia de la nación,
se pretende por el Sr . Ministro de la Guerra mo-
nopolizar e] acierto de la propuesta, y que casi no
se discutan. El Sr . Presidente del Consejo de Mi-
nístros se esforzaba estos días en demostrarnos
la urgencia de los proyectos al extremo de ante-
ponerlos á los presupuestos, y yo cada vez que
oía á S . S. ese argumento pensaba que el Sr . Pre-
sidente del Covsejo de Ministros lanzaba terribles
acusaciones y enormes responsabilidades sobre el
Sr. Ministro de la Guerra, porque el problema no
es nuevo, la urgencia no es nueva ; y si lo enten-
díais así, ¿cómo perdísteis lastimosamente el año
1914? ¿Cómo habéis perdido después el año 1915?
¿Cómo no habéis abierto las Cortes con la antici-
pación necesaria para que estos proyectos fuesen
objeto de una detenida y madura discusión y pu-
diésemos llegar al día 1 . 1 de Enero de 1916 con
ellos aprobados? Yo entiendo que entre las pala-
bras y los actos del Sr . Presidente del Consejo de
Ministros había una evidente contradicción .

No asistí yo, Sres . Diputados, a la sesión que
se celebró el día 17 de Diciembre de 1914 en que
se puso á discusión el presupuesto de la Guerra ;
una inmensa desgracia de familia que me ocurrió
aquel mismo día, y á la misma hora en que la se-
sión se celebraba, me tuvo apartado de la Cáma-
ra . Si yo hubiera asistido á ella, entonces la nota
disonante hubiera sido la mía, porque ante las
manifestaciones del Sr . Ministro de la Guerra me
hubiera levantado aquí á dirigir á S . S., con todo
respeto, pero con toda energía, aquellas censuras
á que entendía que S . S. era acreedor; porque la
manifestación del Sr . Ministro de la Guerra de
que era urgente é indispensable llevar adelante
un cambio radical y completo en la organización
del Ejército, podía haberlo hecho un Ministro que
llevase dos ó tres meses al frente del Ministerio
de la Guerra; pero S . S. no tenía derecho á hacer-
la sin acusarso á sí mismo, porque habiendo en-
trado en el Gobierno en Octubre de 1913, y sa-
biendo que la situación del Ejército era la que
S . S. nos pintaba, había perdido lastimosamente
catorce meses sin hacer nada, sin haber traído
propuesta ninguna para remediar aquella necesi-
dad unánimemente sentida y por todos procla-
mada .
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Pero el Congreso, que hace años viene sintien-
do la existencia del mal y la necesidad urgente
del remedio, ante las manifestaciones de S . S. se
forjó la ilusión de que había llegado el momento
de resolver el problema, y volviendo la espalda
al pasado y mirando al porvenir y á altos intere-
ses de la Patria, concedió á S. S. un verdadero
voto de confianza, de calidad tal que pocas veces
ha otorgado la Cámara, sin sospechar siquiera que
se iba a perder un año más, sin poder creer que
no se iban á presentar las reformas hasta fin del
año 1915, mezcladas con la apremiante necesidad
del presupuesto y ejerciendo sobre la Cámara una
verdadera coacción por lo que al presupuesto de
la Guerra se refiere . Porque ahora nos encontra-
mos, Sres . Diputados, con que, 6 tenemos que
aprobar estas reformas, que estimamos deficien-
tes, ó tenemos que consentir que vuelva á regir
1ara el año que viene aquel presupuesto de la

uerra que el día l7 de Diciembre de 1914 mere-
cía palabras tan acres y duras al Sr. Ministro de
la Guerra y censuras de toda la Cámara . Y por si
esta coacción, en lo que al presu l,uesto de la Gue-
rra se refiere, fuera poco, á continuación surge
otra mayor, y viene la amenaza y coacción del
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, que dice :
ya no se trata del presupuesto de la Guerra ; ya
no se trata de que os vais á encontrar con el mis-
mo presupuesto que tanto se censuró, sino que
aprobáis las reformas sin tiempo de discutirlas ó
no hay presupuestos .

Después de los discursos que aquí se han pro-
nunciado por las más elevadas personalidades de
la Cámara, que no he de ensalzar yo porque mi
modestia los empe queñecería, creo que respecto á
orientación general nacTa cabe decir, sobre todo
por mí, después de haber hablado mi ilustre jefe
el Sr. Maura; así, pues, voy á entrar á tratar los
tres puntos, para mí principales, que contiene el
dictamen sometido á la deliberación de la Cáma-
ra, y subre ellos daré concretamente mi opinión .

Si en todo momento se ha 'considerado como
muy importante y transcendental cuanto afectaba
á las instituciones armadas, los sucesos actuales
han evidenciado más, si cabe, esa importancia y
transcendencia, y han puesto _de manifiesto la ne-
cesidad de que todas las naciones se preocupen
de sus problemas militar y naval . Por tanto,, yo
entiendo que á España le es preciso, le es indis-
pensable, le es urgente ir á esa reorganización
del ejército, porque no podemos seguir con un
ejército cuya organización, cuya instrucción y
euyo material no responden ni á las necesidades
do la nación ni á los cuantiosos gastos que oca-
siona. Yo abrigo la esperanza de que el país nada
habría de ñegar para conseguirlo, ni la abnegada
oficialidad del ejército regatearía ninguna clase
de sacrificios para cooperar li ello; pero por lo
mismo que es necesario resolver el problema, por
lo mismo que sólo puede conseguirse, en cuanto al
personal se refiere, á costa de sacrificios y de in-
tereses creados, si se toca tiene que ser para re-
solverlo, para ir á la medula del problema, no
para que tengamos unos proyectos más que sumar
á los muchos que, llenos de buena voluntad, se
presentaron .

La prueba de que el país está ansioso de la re-
organización del ejército es que cuando el señor
Ministro de la Guerra la anunciaba aquí el día 17
de Diciembre de 1914, la Cámara, primero, y el
país, después, tributaron un aplauso á S. S., por-
que creían que S. S. iba á resolver el problema ;
pero después, cuando han venido los proyectos,
y se ha visto que sólo afectaban á las manoseadas

cuestiones de personal, ¡ah, Sr . Ministro de la
Guerra!, entonces aquellos aplausos se han con-
vertido en censuras para S . S .

Yo vengo á combatir este proyecto sin más
móvil que el de cumplir lo que entiendo un deber,
que no otras miras pueden guiarme ; porque los
problemas militar y naval no son, Sres . Diputa-
d, > s, de aquellos que interesan sñlo á una parte del
país, á una región, 6 á los profesionales ; las cues-
tiones militar y naval nos afectan á todos, porque
el ejército es la nación misma .

De que otros organismos estén bien ó mal cons-
tituídos, de que otros organismos cumplan bien
ó mal su cometido, podrán seguirse funestísimas
consecuencias; pero de que el ejército esté bien 6
mal organizado, de que el ejército cumpla bien ó
mal su misión, puede depender la vida, la existen-
cia de la Nación misma, y por eso es preciso, es
indispensable, Aue todos nos preocupemos de ello,
que prescindiendo de intereses personales, pres-
cindiendo de intereses de partido, mirando única-
mente el alto interés de la Patria nos ocupemos
en este asunto .

Yo siento decir á S. S., Sr. Ministro de la Gue-
rra, que sus proyectos han causado una verdade-
ra decepción, y la han causado porque no tienden
á lo que nosotros esperábamos, á la total reorga-
nización del Ejército; han producido una verda-
dera decepción porque hemos visto que S . S . no
ha tenido el valor necesario para romper los an-
tiguos moldes; lejos de ello, S . S . ha tenido buen
cuidado de conservarlos, y como prueba de esto
citaré á S. S. un ejemplo, que demuestra bien
claramente cuál ec el espíritu que informa las re-
formas presentadas .

Se ha venido hablando aquí estos días de la
necesidad de que exista un organismo que, siendo
ajeno á los vaivenes de lo política, que siendo
ajeno al Ministro de la Guerra, pueda ser algo
permanente, algo estable, y que de él puedan di-
manar las reformas y la organiznción del Ejérci-
to; tengo la seguridad de que muchos Sres . Dipu-
tados habrán pensado lo que yo pensé euando oí
leer los proyectos : para eso podemos tener el
Consejo Superior del Ejército ; esa puede ser la
solución . ¡Ah, Sres . Diputados! Si lo habéis pen-
sado os ha sucedido lo mismo que á mí, os habéis
equivocado . Ya el Sr. Ministro de la Guerra al
crearlo, al presentar el proyecto, se ha cuidado
de que ese Consejo Superior del Ejército no sea
nada permanente, no sea nada independiente y se
pueda cuando se quiera convertir en una camari-
lla del Ministro .

Este Consejo Supremo del ejército, según el
proyecto aquí presentado, está formado por el Mi-
nistro de la Guerra, que ejercerá la función de
presidente, el jefe de Estado Mayor Central del
ejército y dos vocales ex Ministros de la Guerra
(artículo 21 del proyecto) ; pero á continuación de
éste viene la eorpresa, y es el art . 23 que dice : « La
designación de los vocales á que se refiere el ar-
tículo anterior-los dos ex Ministros-debe hacer-
se cada vez que sea nombrado nuevo Ministro de
la Guerra+ . Es decir, Sres . Diputados, que cesa un
Ministro de la Guerra 6 ipso tacto, de cuatro vo-
cales que componen el Consejo Superior del Ejér-
cito, cesan tres: el Ministro que se va y los dos ex
Ministros vocales . (El Sr. Ministro de la Gu érra
hace signos negativos .) Señor Ministro de la Gue-
rra, el proyecto de ley lo dice ; si el pensamiento
de S. S . es otro yo no puedo argumentar sino so-
bre lo que S . S. ha leído. (El Sr . Ministro de la
Guerra : ¿Me permite S . S .? Hay una llamada . Es
para que tengan intervención en ese Consejo los
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jartidos políticos, de modo que haya ex Ministros
e otros partidos .) Pues peor todavía, Sr. Minis-

tro de la Guerra, porque entonces lo que hace
S. S. es llevar la política al Consejo Superior del
ejército, cosa que jamás se ha hecho; de modo que
yo prefiero atenerme á lo que dice el proyecto, no
haciéndome cargo de la interrupción de S . S .

De modo, Sres . Diputados, que cesa un Minis-
tro 6 ipso Japto cesan los dos ex Ministros; y el
nuevo Ministro que viene, al llevar su persona al
Consejo Superior del ejército, lleva consigo los
dos vocales que desea . Cómo veis queda reducido
el Consejo Superior del ejército á un centro más,
sin independencia, sin estabilidad, pero sirviendo
de tupido velo con que cubrir el libre ejercicio de
la voluntad ministerial . Pero aún hay más, y es
que como el Estado Mayor Central depende, en
cierto modo, del Consejo Superior del ejército, y
como el éjército depende del Estado Mayor Cen-
tral, ya tenemos la maquinaria montada, con sus
diversas ruedas engranadas y movidas todas á
impulso del arbitrio ministerial .

El Sr. Ministro de la Guerra padece una ver-
dadera obsesión por lo que á las reformas se re-
fiere; para S. S. lo más importante, lo más esen-
cial es lo relativo á la rebaja de edades y á la dis•
minución de personal . Yo en esto, Sr. Ministro de
la Guerra, disiento total y absolutamente de S. S.
El Sr. Ministro de la Guerra ha demostrado lo ex-
puesto no solamente con sus continuas manifesta-
ciones en este sentido desde el banco azul, sino
por el orden con qué ha presentado los proyectos ;
porque él, el único que presentó en la anterior
etapa parlamentaria, fué el de rebaja de edades

disminución de personal, y en el preámbulo
~ace constar S . S. que considera este proyecto
como base indispensable de todas las reformas .
Vino luego un conjunto mínimo de reformas, y el
Sr. Ministro antepone á todas ellas este proyecto
de ley. Pues yo, Sr . Ministro de la Guerra, opino
todo lo contrario que S . S . ; creo que este proyecto
es el menos importante, el menos transcendental
de todos los que ha presentado S. S.; y, por tanto,
que es el último que ha debido discutirse, porque
este proyecto podrá ser consecuencia de uno de
organización, pero uno de organización no puede
jamás ser consecuencia de uno de rebaja de eda-
des y de disminución de personal . Hasta ahora
habíamos aprendido en materia de Guerra que,
eomo decía el otro día acertadamente el Sr. Ama-
do, lo primero que hay que hacer es, teniendo
presente aquellos elementos de juicio que él seña-
laba, determinar el número de soldados que debe-
mos y po emos mantener; y después que lo sepa-
mos, org nizarlos ;y despuéede estar organizados,
hacer las plantillas ; y luego, con arreglo á lo que
nos sobre, hacer la amortización; pero lo que no
habíamos vistó nunca era empezar por la amorti-
zación para ir luego á la organización . Esto, se-
ñor Ministro de la Guerra, es empezar el edificio
por el tejado en vez de empezarlo por los ci-
mientos .

Con rebajar las edades y disminuir el personal
nada se resuelve . Si queremos tener un Ejército
como debe ser, un Ejército que responda á la sa-
grada misión que le está confiada, hay que ir, se-
ñor Ministro de la Guerra, á su transfortnación
total; hay que ir á la supresión de infinidad de
organismos y centros burocráticos inútiles; hay
que ir á la supresión del personal que sobra en
otros; hay que ir á constituir verdaderas unida-
des de combate, sosteniendo aquellos regimientos
que podamos, pero éstos con los efectivos necesa-
rios; hay que ir á dotarlos del material suficien-

te; hay que hacer que se verifiquen maniobras
donde los soldados adquieran la instrucción nece-
saria y los generales, jefes y oficiales la práctica
de mando indispensable ; hay que ir á la naciona-
lización de la industria militar y á tantas y tantas
cosas de importancia análoga á las expresadas
que á su lado el proyecto de rebaja de edades y
disminución del personal tiene una importancia
muy limitada, muy pequeña .

Además, Sres . Diputados, no se debe perder
de vista que desde nuestras desdichadas guerras
coloniales no hemos oído hablar de otra cosa que
de reorganizar el Ejército y amortizar el perso-
nal; la reorganización del Ejército no la hemos
visto; la amortización del personal constantemen-
mente . Decía días pasados el Sr. Ministro de la
Guerra, y es voz que ha salido también de la Co-
misión, que la amortización no ha dado resulta-
do . ¡Ah!, Sr . Ministro de la Guerra ; la amortiza-
ción sí ha dado resultado; los que no han dado re-
sultado son muchos de los Ministros que han teni-
do que aplicarla . Porque Zqué es lo que ha pasa-
do? Que mientras se ha cumplido con los precep-
tos referentes á la amortización, se ha ido redu-
ciendo el número de jefes y oficiales ; pero cuando
después han venido Ministros que han cubierto
no solamente aquellas vacantes que se debían cu-
brir, sino muchas de las que se debían amortizar,
la amortizacion ha venido por tierra . Y ha habido
mucho más: ha habido Ministros que no solamen-
te han cubierto to3as las vacantes, sino que han
ascendido á determinado número de jefes y ofi-
ciales, sin existir vacantes, faltando abiertamente
á la ley, para resolver problemas de escala que
desgraciadamente no resolvieron. ( El Sr. Minis-
lro de la Guerra hace signos neqativos . )

Señor Ministro de la Guerra, S . S . tiene verda-
dero empeño en hacer desaparecer la entidad Mi-
nistro del banco azul y eso no es posible . Nos-
otros nos tenemos que dirigir al Ministro, sea
S. S. ó sea otro; la entidad Ministro es la mis-
ma y no puede desaparecer nunca . Su señoría tie-
ne la obsesión de que S . S. no es responsable de
esto ó de lo otro; es lo que nos dice S . S. todos
los días, y aquí no venimos á discutir la perso-
na de S. S .; aquí venimos á discutir la entidad
Ministro y la entidad Ejército, y lo que ha pasado
en el Ministerio de la Guerra durante estos últi-
mos años. Su señoría sabe que en el Ministerio de
la Guerra ha habido personas para mí de verda-
dero y entrañable cariño y, sin embargo, yo no
me preocupo de hacer salvedades en este momen-
to ni de decir si ellos tuvieron ó dejaron de tener
culpa en lo que ha pasado, porque así serían im-
posibles las discusiones.

No es posible imponer sacrificios al personal
cuando no se va á obtener el fruto de ellos ; y eso
es lo que va á pasar con estas reformas, que el
Ejército va á seguir igual y el único que va á su-
frir perjuicio, sin que el Ejército se reorganice, es
el personal .

Yo he hecho algunos números, Sr . Ministro, y
me he quedado completamente asombrado de lo
que estas reformas significan, por lo que se refie-
re al personal . En la escala de tenientes genera-
les (no hay más que coger el escalafón) se ve que
en los cuatro años que S. S. establece, pasan á la
reserva ó á la segunda situación 24 tenientes ge-
nerales; es decir, que de 30 que figuran hoy en el
escalafón, solamente se salvan del naufragio 6,
los Sres . Echagüe, Borbón, Arizón, Aguilera, Mar•
qués de Santa Elentt y Gómez Jordana (El Sr . 1Vli-
nzstro de la Guerra: Y el señor general Luque .) No ;
el señor general Luque, que me parece nació el
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año 1850 (risas) no se escapa tampoco del naufra-
gio; el primero que se escapa es el señor general
Echagüe .

En generales de división, de los 60 que hay
hoy, pasan á la reserva, ó á segunda situación, 44 ;
se salvan 16; y en cuanto á los generales de bri-
gada, de 120 que existen ahora, se salvan 20 . Y
podría seguir citando datos, qtte traigo anotados;
no lo hago por no fatigar la atención de los seño-
res Diputados ; pero son datos verdaderamente
aterradores; yo creo que á los dignos generales,
jefes y oficiales del Ejército se les podría imponer
un sacrificio, por grande que fuera, si á conti-
nuación so les dijera que á consecuencia de ese
sacrificio quedaba organizado el Ejército ; pero á
lo que no hay derecho, Sr . Ministro de la Guerra,
es á imponer]es ese sacrificio para que luego si-
gamos sin Ejército, que es lo que va á suceder .

La rebaja de edades . Yo, en términos genera-
les, estoy conforme con ella, por más que ahora
que tanto hablamos de las enseñanzas de la guerra
actual, quizá, por lo que al alto mando se refiere
no está dicha la última palabra; porque la forma
y lae circunstancias de hacer la guerra, como ob-
servaba muy atinadamente el Sr . Cambó, han va-
riado mucho, y vemos que en Alemania y en Fran-
cia dirigen hoy con gran éxito generales que se
ballaban en la reserva ó en situación análoga en
sus respectivos países ; lo que parece indicar que,
por lo que á los altos mandos se refiere, á los
mandos de alta dirección y responsabilidad, se es-
timan como más útiles los servicios de los gene-
rales de edad avanzada que los de los más jóve-
nes. Pero, en general, repito que soy partidario
de la rebaja de edades ; de modo que no hago ar-
gumento en ello contra las reformas de S . S. El
argumento mío es otro . Se dice que hay que reba-
jar las edades porque á la edad en que hoy pasan
á la reserva ó á la segunda situación no dan el
fruto debido en el mando de tropas ; y digo á S. S.
que lo mismo sucedería si hoy se retirase á los
generales, jefes y oficiales con tres ó cuatro años
menos de edad que hasta ahora, porque eso no es
cuestión de edades, sino de organizaóión, Sr . Mi-
nistro de la Guerra .

De nada sirven la juventud, el talento y el en-
tusiasmo de los generales, jefes y oficiales, si no
los dotamos de los medios necesarios para el des-
empeño de su cometido .

La disminución de personal es otro de los pun-
tos que S . S. toca en sus reformas, y cuando yo las
he visto, lo primero que me ha sorprendido es que
estando anunciadas unas plantillas, haya desglo-
sado la parte referente á los generales y traiga
esa plantilla con el proyecto de rebaja de edades .
Pero, en fin, aceptando ese orden inexplicable
que ha seguido S . S. y esa falta de armonía, yo
pregunto: ¿por qué señala S . S. las plantillas que
figuran en este proyecto? ¿Por qué sabe S . S . que
no necesita más que 17 tenientes generales, 41 de
de división y 75 de brigada? ¿A qué responden
esas cifras, Sr. Ministro de la Guerra? ¿Respon-
den al capricho, á la arbitrariedad de S . S.? Yo
supongo que S. S. dirá que no . Pues una de dos :
6 estas cifras responden al capricho y á la arbi-
trariedad de S. S ., y en ese caso no pueden apro-
barse, 6 responden á una organización, y en ese
caso tampoco pueden aprobarse . Si responden á
la organizaoión actual, que ha sido condenada á
muerte, y la sentencia la ha leído S . S. desde esa
tribuna, con el nuevo proyecto de organización,
¿cómo vamos á aprobar unas plantillas nuevas
para esa organización vieja que hemos de modifi-
car? ¿Me dirá S . S . entonces, que responden á la

organización nueva que S . S . propone, á la conte-
nida en el proyecto presentado? Pues yo pregun-
to al Sr . Ministro de la Guerra : ¿cómo se atreve
S. S. á hacer cálculos sobre esa organización?
¿Cómo sabe S . S. lo que va á salir do esa organi-
zación después de los debates parlamentarios?
¿No comprende S. S. que las Cámaras pueden va-
variar los cálculos que ha hecho S. S. y resultar
]uego que hacen falta más ó menos generales de
los que S. S . pensaba? Y tendríamos una ley tan
pronto publicada como incumplida. Pero puede
ocurrir otra cosa peor, y es que por vicisitudes
políticas, por ejemplo, se aprobase este proyecto
que estamos discutiendo y no saliese, en cambio,
el de organización; y¿quiere decirme S. S. qu6
desbarajuste iba á resultar? Tendríamos unas
plantillas nuevas para una organización vieja ;
con los generales que deja S. S. no habría para
los cargos que en la organización actual existen .

Pero la prueba de la dificultad de señalar a
priori el número de generales nos la ha dado el
mismo Sr . Ministro de la Guerra . En el dictamen
que emitió la Comisión en la anterior legislatura
figuraba un número de tenientes generales, de ge-
nerales de división y de brigada distinto del que
se fija en el dictamen que estamos discutiendo .
Con todo lo cual se demuestra que las plantillas
tienen que ser consecuencia de la organización,
pero que nunca pueden ir por delante de la orga-
nización .

Otra cuestión de que tratan los proyectos de
S. S. y que para mí tiene importancia extraordi-
nnria es la referente al ascenso en tiempo de paz
de generales y de coroneles. Hoy los Ministros
de la Guerra tienen la ' facultad de elegir dentro
del primer tercio de la escala, y S. S. nos propo-
ne que se le faculte para elegir dentro de la mitad
de la escala . Yo encuentro, en primer lugar, que
hay una evidente contradicción en los artículos
referentes á esa propuesta, no de letra, pero sí de
espíritu; porque por una parte pide S . S . que se le
amplíe la facultad de elección, y por otro lado
impone S. S. severas penas á los generales y co-
roueles que sean saltados, lo cual me parece una
evidente contradicción. Pero, en fin, aparte de
eso, soy total, absolutamente opuesto á la amplia-
ción que el Sr. Ministro de la Guerra propone ; y
soy opuesto á ello porque, desgraciadamente, en
este país, donde impera tanto el favoritismo y la
influencia, esto puede tener funestas consecuen-
cias .

Además, y perdono S . S. que se lo diga con
todo respeto, no creo que S. S. tenga autoridad,
ni por S. S. ni por lo que ha sucedido antes de
ocupar el Ministerio de la Guerra S. S., para pro-
ponernos esta modificoción; porque aquí donde
hemos visto que se ha ascendido - a generales y á
coroneles á quienes faltaban dos ó tres meses para
pasar al retiro ó á la reserva, y hasta á generales
que les faltaban quince, diez, ocho y siete días ;
cuando hemos visto esto, ¿qué autoridad puede
tener S. S. para proponernos estas reformas?
Aquí donde hemos visto que, haciendo uso de
esta elección dentro del primer tercio, á coroneles
dignísimos, que no tienen para mí tacha ninguna,
pero que ocupaban en la escala número más
bajo, 50, sin tener un solo mérito de guerra en el
empleo de coroneles, sin una sola recompensa por
méritos de guerra, los ha ascendido S . S . saltando
por encima de coroneles dignísimos también, pero
que estaban en campaña, frente al enemigo, que
tenían determinado número de cruces Cristinas y
del Mérito militar, obtenidas por méritos en cam-
paña, y á los que luego ha ascendido S . S . pero
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después de haberlos saltado; cuando eso se ha he-
cho, Sr. Ministro, no se tiene autoridad personal
para venir á proponer al Parlamento estas re-
formas .

Voy á terminar, Sres . Diputados, procurando
concretar mi pensamiento . Las reformas, señor
Ministro de la Guerra, han producido una verda-
dera decepción, como decía antes, porque son re-
formas que sólo se refieren al personal . Ante el
magno problema del Ejército S . S. en los cinco
proyectos que ha leído ahí no atiende más que al
personal, á la nueva organización del personal ; y
yo digo, Sr . Ministro de la Guerra; y todos aque-
llos otros proyectos que S . S . ofreció el día 17 de
Diciembre de 1914 y que la otra tarde señalaba en
su brillantísimo ,y elocuente discurso mi amigo
particular el Sr . Rodés, ¿qué ha sido de ellos?
Esos no se refieren al personal, y esos no han ve-
nido .

Yo digo á S. S .: reformas militares, sí ; rebaja
de edades y disminución de personal, sí ; pero re-
baja de edades para tocar sólo al.personal, no ; re-
baja de edades para no hacer organización, para
no nutrir los Cuerpos del número de soldados ne-
cesario, para no dotarlos del material adecuado y
para que sigamos después de esto con la vergüen-
za de ver desfilar por las calles de Madrid los re-
gimiento con 400 ó 500 hombres, mai,dando un co-
ronel lo que debSa mandar un capitán, no . Refor-
mas militares y rebajade edades sin que lleguemos
á tener Ejército verdad, sin que lleguen á naciona-
lizarse las industrias militares, no . Eso no puede
ser; eso es inferir un daño al personal sin benefi-
cio ninguno para nadie, y no habiendo beneficio
para el Ejército, ni para el país, creo que no tiene
derecho S . S . á acometer esas reformas .

Yo no tengo autoridad para dar consejos á na-
die ; mucho menos la había de tener para dar con-
sejos á S . S . Pero yo, modestamente, digo al se-
ñor Ministro de la Guerra: acepte S . S . la buena
disposición de la Cámara ; piense que disposición
como la que se ha visto en el Parlamento en esta
etapa con motivo de estas reformas, no se encuen-
tra todos los días ; posponga S S . toda cuestión
de amor propio al amor á la Patria y al Ejército,
y retire el proyecto de rebaja de edades y de dis-
minución del personal ; y si no quiere retirarlo,
p ida á la Mesa que suspenda su discusión, y pídale
a la vez que ponga á debate el proyecto de crea-
ción del Estado Mayor Central . Si lo hace así, y se
pone á discusión con la amplitud de criterio nece-
aaria para que puedan cristalizar en éi las aspira-
ciones que aquí se han expuesto, tenga la seguri-
dad de que contará con la cooperación de la Cá-
mara entera . Y si se crea el Estado Mayor Central
tal como entendemos que este organismo debe
ser, tenga S. S. la seguridad de que habrá presta-
do un señalado servicio al Ejército y al país y ese
será el mayor timbre de gloria que de su paso por
el Ministerio de la Guerra podrá ostentar S . S .
(Muy bien en la minoría liberal. )

El Sr. BERNAD : Pido la palabra .
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr . BERNAD : Brevísímamente, Sres . Dípu-

tados, contestaré al elocuente discurso del beñor
Montes Jovellar . Nuestro querido compañero nos
ha demostrado esta tarde que si sus antepasados
honraron su apellido en el ejército, 61 quiere hon-
rarlo en el Parlamento; bien seguro puede estar
de que ha conseguido su propósito .

En el discurso de S . S . hay una parte que, á mí
juicio, podría descartar, que es la referente á los
proyectos de reorganización del ejército, proyec-
tos que hoy no se discuten, y concretar la discu-

sión única y exclusivamente al de rebaja de eda-
des . Sin embargo, en nombre de la Comisión con-
testaré á todo ó casi todo lo que ha dicho S . S.,
aun cuando la contestación tenga alguna menor
extensión de la que yo desearía, para no hacer esta
discusión intorminable .

Habló S . S. en primer término de la intransi-
gencia del Sr . Ministro de la Guerra ; y yo puedo
asegurarle que jamás un Ministro, ni civil ni mili-
tar, ha traído á las Cortes un proyecto con más
deseo de acertar ni con más afán de transigir. El
Sr. Ministro de la Guerra, en cuanto leyó el pro-
yecto y se entregó á la Comisión, nos encargó que
oyésemos la.s opiniones de cuantos quisieran in-
formar ante ella y admitiésemos todas aquellas
adiciones ó modificaciones que por mejorar el
proyecto entendiéramos dignas de ser admitidas .
Así ocurri ó en el seno de la Comisión : fueron á
ella varios Sres . Diptitados, se les oyó, y algunas
de sus pretensiones, algunas de sus manifestacio-
nes quedaron en el proyecto ; y si quiere S. S.
convencerse de ello, no tiene más que compa-
rar el dictamen de la Comisión con el proyecto
del Sr. Ministro, y verá que, de acuerdo con el se-
ñor Ministro, se han introducido algunas reformas
6 algunas modificaciones . Y aquí mismo ha dicho
el Sr. Ministro de la Guerra que está dispuesto á
admitir, lo mismo en este que en todos los pro-
yectos que ha presentado, aquellas enmiendas ó
modificaciones que tiendan á mejorarlos y que se
crean beneficiosas para el Ejército .

Se extrañaba también el Sr . Montes Jovellar
de que que se discuta este proyecto antes que el
de reorganización general, y sobre todo que se
discuta antes que los presupuestos. Pues á mí lo
que me parece que sería ilógico es que estos pro-
yectos se discutieran después que los presupues-
tos . (El Sr. Montes Jovellar : Si no he dicho una pa-
labra de los presupuestos .) Yo lie entendido que
S. S. decía que debían discutirse estos proyectos
después que los presupuestos . (El Sr . Alontes Jo-
vellar : Nada de eso.) Por lo menos respecto de este
proyecto S . S. ha dicho que eso sería más prácti-
co, y yo digo á S . S . . . (El Sr . Montes Jovellar : Vea
S. S . el Diario de las Sesiones.) Dijo que después
que los otros . (El Sr. Montes Jovellar : Después
que el de reorganizacihn .) Perfectamente . Pues
paso á decir á S . S . que en este proyecto en que
se consignan las plantillas de generales, se ha fi-
jado su número, teniendo en ci ienta los que en
este momento sobran, los que están de cuartel,
los que no están colocados, y teniendo en cuenta,
además, el personal que haría falta con arreglo á
la organización que ya se estaba estudiando . Por
eso ha visto S . S . que en el primitivo proyecto se
consignaba un número de generales que ahora se
ha modificado en dos 6 tres me n os, porque con
arreglo á la nueva c,rganización que se propone
en el proyecto de bases recientemente leído hace
falta un número menor de generales, y á eso obe-
dece esa pequeña modificación .

Ha sido otro de los temas de S . S . el referente
al Estado Mayor Central, que S . S. censuraba,
porque, á su juicio, ni es un organismo absoluta-
mente indipendiente (El Sr. Montes Juvellar : El
Consejo Superior), ni tiene la estabilidad que
debe tener . Pues yo á eso no tengo que decir á
S. S . más que una cosa, y es, que basta leer este
proyecto de organización del Estado Mayor del
ejército para ver que se le da un a- organización
muy parecida á la que se Ie dió en el Real decre-
to de 9 de Diciembre de 1904, del general Lina-
res, sólo que modificada y mejorada; porque no
me negará S . S. que aquel mismo carácter de es-
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tabilidad y permanencia que se daba al Estado
Mayor én aquel decreto se le da en este proyecto ;
y además, so hace aquí un deslinde y determina-
ción de facultades, de atribuciones, de asuntos á
resolver ó á in[ormar por ese Estado Mayor, in-
finitamente mejor que la que so hacía en aquel
Real decreto ; y ese Consejo Superior del ejerci •
to que so crea y estima S. S. inútil, lo estimo yo
necesario para garantir la estabilidad de los pla-
nes del Estado Mayor Central, y al mismo tiem-
po informar sobre aquellos asuntos que, como di-
cen muy bien los artículos 19 y 20, tengan por
objeto introducir reformas que por su importan-
cia hayan de producir grandes aumentos en los
gastos del presupuesto . De modo que yo creo que
nadie que estudio imparcialmente este proyecto
de creación del Estado Mayor Central, podrá de-
cir que se da á éste una organización menos per-
fecta que la que se establecía por el Real decreto
de Diciembre de 1904 .

Ha dicho S. S. que se impone un gran sacrifi-
cio al personal del Ejército con este proyecto por
el Sr . Ministro de la Guerra . Esta Comisión ya no
sabe á qué carta quedarse; porque por unos se
sostiene que no produce economías de ninguna
clase, que, por el contrario, lo que se producen
son gastos, y por otros se dico que produoe gran-
des economías, grandes reduciones . Yo me sumo
á los que sostienen esta segunda opinión, y del
cálculo por mí hecho resulta que, dentro de algún
tiempo, producirá una gran economía, economía
que no pretende la Comisión, ni creo que preten-
derá ningún Sr. Diputado que se dedique á dismí-
nuir los gastos del Estado, sino á mejorar el m a-
terial del Ejército, á suplir la escasez y deficien-
cias de que nos hablaba el Sr . Montes Jovellar . El
proyecto del Sr. Ministro de la Guerra, en cifras
redondas, produce en el personal una economía
de 17.943 .500 de pesetas, por lo que van á oir los
Sres. Diputados . Capitanes generales : hay cuatro,
deja uno ; reduce tres . Tenientes generales, hay 30,
deja 17, reduce 13 . Generales de división, hay 60,
deja 41, reduce 19 . Generales de brigada, hay 120,
deja 75, reduce 45 . Coroneles, hay 556, deja 296,
reduce 360 . Tenientes coronele s , 1 .092, deja 520,
reduce 572 . Comandantes hay 2 .137, suprimo 1 .05 9 ,
deja 1 .078 . Capitanes, 4 .499, deja 3 .280, quita 1 .219 .
Pues este personal, multiplicado por lo que cada
uno cobra, representa 17.943 . 500 pesetas . Pero aho-
ra, Sr.1lZontes Jovellar, para S . S. y los que dicen
que este proyecto no produce economías, ni me-
joras, ni beneficios, yo debo decirles lo siguiente;
que á estos 17 .943 .500 pesetas, hay que agregar lo
que representa el número de ayudantes que no
serán necesarios; de asistentes, ordonanzas, caba
llos y oficinas ; porque el mal que tenemos aquí
es que, como al Parlamento y á los Ministros de
la Guerra no p prece bien da r á todo el personal
sobrante el sueldo íntegro y declararlo excedente,
se inventan nuevos servicios para darle alguna
ocupación y se crean oficinas, organismos, y hay
que comprar material, alquilar locales y gastar en
luz, calefacción etc ., etc. y todo esto supone una
porción de gastos que representan seguramente,
sobre los 17 millones, otros siete ú ocho millo-
nes más .

Por consiguiente, esto proyecto del Sr . Minis-
tro de la Guerra producirá economías, que muy
bien pueden calcularsé en 22 ó 23 millones de pe-
sotas; pero, como decía antes á S. S., no preten-
demos ahorrar estos millones ; á lo que aspirámos
es á emplearlos en atender mejor al Ejército . Su
señoría nos decía : «Lo que tiene que hacer el se-
i¡or Ministro de la G}uerra, es que no haya batajlo-

nos con 120 hombres- ; tiene razón S . S.; pero,
pquién no pide eso? ¡Si precisamente reconocemos
todos que nuestros generales, jefes y oficiales no
pueden practicar, no pueden tener mando, por-
que no hay posibilidad de dárselo á todos, y de
ahí que aquéllos carezcan alguna vez de la debida
preparación! De suerte que en lo que debemos
estar todos interesados es en que haya un perso-
nal proporcionado al número do batallones, regi-
mientos, brigadas y divisiones, á fin de que todos
puedan adquirir en el mando de tropas la prácti-
ca necesaria para cumplir perfectamente la mi-
sión importantísima que les está encomendada .

Que no debe darae á los Ministros de la Gue-
rra el derecho de elección en la primera mitad de
la escala, es otra de las cuestiones sobre la que
ha discurrido S . S. Esto de los ascensos, Sr . Mon-
tes Jovellar, es de una importancia extraordina-
ria, y creo yo que es la cuestión militar más difí-
eil de resolver en España y fuera de España . Su
señoría sabe que hay una fórmula, que hemos vis-
to consignada en los libros y revistas militares
cuando se ha tratado de ascensos ; la fórmula me
parece que os de Junquieers, que decía : ‹Ascen-
der, según los talentos ; premiar, según los servi-
cios y segñn los méritos.» Yo le digo á S . S. que
esta ha sido aspiración de todos los reorganiza-
dóres de todos los Ejércitos, de todos los Minis-
tros de la Guerra ; pero cuando se ha tratado de
darle vida en las leyes militares, cuando se ha
querido premiar y seleccionar el personal . y ver
cómo podía establecerse un régimen de ascensos
justos, todos los Ministros de la Guerra, todos los
reorganizadores, se han encontrado con que el
sistema de los ascensos por la antigüedad sin de-
fectos, con ser un sistema poco justo, es menos
injusto que el de la libre elección, el de la libre
seleeción .

De suerte que será defectuoso esto de proponer
para el ascenso de los coroneles y generales, como
se propone en el art . 6.° del proyecto, que el Mi-
nistro de la Guerra, en vez de poder elegir en los
del primer tercio de la escala, pueda elegir entre
los de la primera mitad de la escala, pero yo creo
que es nna manera, á mi juicio muy racional, de
que ol Ministro tenga alguna más libertad que tie-
ne hoy para premiar con el ascenso á los que con-
sidere más aptos por sus condiciones intelectua-
les, físicas ó morales .

Que se retire el proyecto de rebaja de edades y
reducción de plantillas, era la última aspiración
de S. S. y lo último que S . S. ha defendido. En
efecto, la formaci5n de las plantillas ha sido siem-
pre cuestión batallona . Yo puedo decirle á S . S .
que desde el año 1847 en que ya era sobradísimo
el número de jefes y oficiales y más sobrado el de
generales, tanto que hubo que prohibirles que ni
ni aun en comisión mandasen regimientos ni ocu-
pasen cargos que pertenecían á los coroneles y te-
nientes coroneles, desde entonces siempre que se
piensa en reorganizar el Ejército se proyecta la
reducción del personal y que no quede más que el
absolutamente necesario ; y casi siempre se ha lo-
grado la aprobación de cuanto se ha pretendido
reformar; lo que no se ha podido conseguir nunca
os que se hagan y aprueben las plantillas y que
estas plantillas hechas enuna ley especial, sólo por
otra ley especial puedan modificarse . Y yo le digo
á S . S . : mi criterio no vale nada ; mi opinión no
tiene Pntoridad ninguna ; pero para mí no será re-
organizador del Ejército español ni el Ministro,
ni las Cortes que traigan tales ó cuales proyectos ;
para iní el reorganizador del Ejército español será
e l que traiga unas plantillas de generales, jefes y



366 22 DE NOVIEMBRE DE 181 5

oficiales adecuadas á las necesidades del Ejército,
y que esas plantillas no se puedan modificar más
que por una ley que no sea la de Presupuestos .

Porque después, una vez hechas las plantillas,
veréis con qué facilidad organizan el E:jército los
Ministros de la Guerra; ellos solos ó asesorados
por los centros consultivos ; porque precisamente
las dificultades mayores nacen ahora del exceso
do personal, porque por el exceso de personal se
inventan servicios, se desorganizan los que están
bien organizados y se resiste toda reforma por
perfecta que sea, si el personal existente no tiene
colocación en ella .

Por último, S . S. censuraba la rebaja de eda-
des. Yo soy un resuelto partidario, y lo somos
todos los de la Comisión, de que las edades se re-
bajen, y cuanto antes; y lo somos por varias ra-
zones . Su señoría sabe que una de las a spiracio-
nes de todos los Ministros de la Guerra debe ser
que tengamos generales, jefes y oficiales en dis-
posición de ponerse al frente de las tropas en
todo momento; es decir, que estén en la plenitud
del vigor intelectual y en la plenitud del vigor
físico ; que tengan instrucci fI n, resistencia, sereni-
dad, valor, espíritu militar y todas las condicio-
nes que se requieren para ejercer el mando ; y
debe ser así para que no se repita lo ocurrido
cuando empezó la segunda guerra carlista, que
estaban pletóricas de generales las escalas activa
y de reserva, y, sin embargo, no había generales
con aptitud física para soportar los rigores y pri-
vaciones de la campaña, y muchas veces, en no
pocas ocasiones, se tropezó con grandísimas difi-
cultades para encontrar generales que mandasen
brigadas y divisiones .

Pero no es esto sólo . Recuerde S. S . lo que se
ha dicho con motivo de la guerra ruso-japonesa .
Su señoría habrá leído en las memorias de Kuro-
patkine y en las críticas hechas por algunos es-
critores que de esta guerra se ocuparon, que una
de las causas que contribuyó á la derrota del ejér-
cito ruso fué la edad avanzada de los generales ;
porque cuando comenzó la guerra se encontraron
con que estaban ocupando los primeros puestos
generales que por su avanzada edad no tenían
aptitudes físicas para el mando de tropas ni la
vida de campaña, y otros que carecían de prácti-
ca porque habían llegado á generales desde te-
nientes ó capitanes sin haber tenido mando más
que muy "ntadas veces y así se explica que algu-
nos tuvieron que ser sustituídos en pleno período
de movilización, y otros que mientras las priva-
ciones y penalidades de la campaña las resistían
perfectamente las tropas, sobre todo los soldados
procedentes del campo, de la clase agrícola, ellos
no podían soportarlos y hubo que cambiarlos fre-
cuentemente, con daño grandísimo para el buen
servicio y el buen mando y el mutuo conocimien-
to y confianza que debe crearse y subsistir entre
los directores y los dirigidos .

Por eso ereemos que es indispensable el pro-
yeoto de rebaja de edades, para que estén al fren
te de las fuerzas personas aptas intelectual y físi-
camente, y que las mismas personas que educan
á las tropas en la paz sean las que las manden y
dirijan en la guerra . (Muy bien en la mayoría. )

El Sr. MONTES JOVELLAR: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr . MONTES JOVELLAR: Mi escasa actua-

ción parlamentaria habrá demostrado á los seño-
res Diputados cuán enemigo soy de molestar á la
Cámara; así es que podéis tener la seguridad de
que he de ser brevísimo ; pero además he de serlo
doblemente en esta ocasión, porque me he encon-

trado con que mi querido amigo particular el se-
ñor Bernad ha contestado á un discurso, parte
del cual no he pronunciado. (El Sr. Bernad : He
procurado seguirle; no sé si habré tomado bien
las notas . )

Dice S. S. que yo soy opuesto á la rebaja de
edades y que la Comisión es entusiasta de ella . Ha
sido una de las últimas manifestaciones hechas
por S . S. No, Sr . Bernad; yo he dicho lo contra-
rio: que es necesario, indispensable, rebajar las
edades . (El Sr . Conde de San Luis : ¡Pues vamos á
aprobarlo cuanto antes! )

La única diferencia que yo hacía-y eso porque
los sucesos actuales nos lo están demostrando-es
en lo que se refiere al alto mando ; pero en gene-
ral dije que no soy opuesto á que se haga la reba-
ja de edades . Ahora, que entiendo que eso debe
venir después, y esta es la diferencia de criterio
entre S. S. y yo; porque por lo demás soy de los
que entienden que cuando el Ejército esté organi-
zado deben rebajarse las edades .

Respecto de esto nos citaba S . S. el Ejército
ruso, con motivo de lo ocurrido en la guerra ruso-
japonesa. Yo creo que tenemos ejemplos más re-
cientes que copiar, y por ello citaba yo antes el
Ejército alemán y el Ejército francés, donde ve-
mos utilizar con éxito los servicios de los genera-
les Hindenburg, Pau, Castellnau y muchos más
que pudieran citarse, que no son precisamente jó-
venes, pues algunos de ellos estaban ya en la sec-
ción de reserva .

Lo que más me ha sorprendido en S . S., por-
que era argumento que yo hacía, y esperaba en-
contrar una contradicción satisfactoria, que no he
hallado, es la afirmación de que las plantillas que
establece el proyecto obedecen y responden al
proyecto de organizacíón que está sobre la mesa,
es decir, á una cosa que no sabemos si va á ser
ley, á una cosa que no sabemos si se va á aprobar,
y, caso de serlo, si será como la ha traído el ee-
ñor Ministro de la Guerra ó de distinta manera .
De modo que las palabras de S . S. justifican per-
fectamente la posibilidad de que suceda aquello
que yo manifestaba á la Cámara, y es que aproba-
do este proyeoto antes del de organización, nos
encontremos luego con una organización modifi-
cada por las Cortes, que traiga como consecuen-
cia el que se necesiten más 6 menos generales de
los que este proyecto propone .

Del Estado Mayor Central, combatido por mí,
según S . S., no he dicho una palabra. Yo no me
he referido más que al Consejo superior del Ejér-
cito; el argumento que S . S. hacía en contra mía
de que el modelo de Estado Mayor Central que
había servido de base para el proyecto de ley pre
sentado por el señor general Echagile había sido el
que organizó el señor general Linares, podrá S . S .
hacerlo á quien combata al Estado Mayor Cen-
tral; pero á mí, que no lo he combatido, que le
considero organismo indispensable y que invitaba
al Sr . Ministro de la Guerra en mis palabras á que
lo ponga á discusión inmediatamente, compren-
derá S. S . que no tiene para qué dirigírmelo .

Respecto á las economías, he de decir que si el
Sr. Ministro de la Guerra hubiese acompañado á
estas reformas un estudio de la situación econó-
mica que ellas determinaban, hubiera sido un
gran acierto y una gran facilidad para la diseu-
sión; pero ahora, ante las cifras que ha dado el
digno individuo de la Comisión Sr . Bernad, me
encuentro perplejo, porque manifiesta S . S . que
las economías que producen son 17 millones, y
aunque me parece imposible, partiendo de la base
de que eso sea exacto, porque S. S. lo aseWura, y
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yo lo creo, no me explico ahora cómo el Sr . Mi-
nistro de la Guerra, en su discurso de ayer con-
testando al Sr. Cambó, pudo decirnos que con la
economía que suponen estas reformas podrá
aumentarse, desde luego, 30 .000 soldados y 10 .000
caballos. En primer lugar, estas economías su-
pongo yo que, de obtenerse, serán á la larga .
~El Sr. Ministro de la Guerra : Naturalmente . )

ues cuando estas economías se consigan, ¿se po-
drá, con su importe, aumentar 30 .000 soldados y
10.000 caballos? No tengo yo datos muy exactos
respecto á estas cosas (El Sr. Ministr ) de la Gue-
rra : Voy á traerlos á la Cámara), pero sí tengo al-
gunos que creo que me van á permitir demostrar
que lo que ayer aseguraba el Sr . Ministro de la
Guerra (desde luego de buena fe, porque eso lo
reconozco) no lo va á poder llevar á la práctica,
Porque vamos á ver como hace S . S . esa habilidad
con esos 17 millones .

Los cálculos y datos que yo tengo arrojan que
se gasta por soldado en alimentación y primera
puesta 600 pesetas al año, que me parece que es
una cosa insignificante . ¿Menos todavía, Sr. Mi-
nistro? El dato que á mí me han dado es el de 600
pesetas; pero, en fin, podrá haber pequeña dife-
rencia, porque mucha no creo que quepa . Sobre
la base de 600 pesetas, que es el dato extraofi-
cial, no oficial, que á mí me han dado, resulta-
ría que 30.000 soldados más costarían 18 millo-
nes de pesetas, es decir, un millón más que los 17
de economía que resultan, según el Sr . Bernad .
Pero aparte de esto au mentaba S . S . 10.000 caba-
llos, que suponiendo que cuesten á 1 .000 pesetas
cada uno, importan 10 millones que sumar á la
cantidad anterior. Y después tiene S . S . que aña-
dir lo que supone la manutención de ese ganado,
que segun mis cálculos es de 4 á 5 millones de pe -
setas. De modo que nos encontramos que, con una
economía de 17 millones de pesetas, según el se-
ñor Bernad, el Sr . Ministro de la Guerra va á au-
mentar 30 .000 soldados y 10.000 caballos, cuyo sos-
tenimiento vendrán á costar de 24 á 25 millones de
pesetas, aparte del gasto inicial de 10 millones que
significa la compra del ganado . Yo me alegraré
mucho de que así sea, y de que por eae proeedi-
miento pueda S. S . aumentar rápidamente el Ejér-
cito, porque resultaría barato .

Los ascensos constituyen el último punto de
que me voy á ocupar. Ya sé yo que es una cues-
tión muy difícil, que es una cuestión batallona,
eemo decía el Sr . Bernad; pero en cada país hay
que atemperarse á la manera de ser de sus habi-
tantes y á sus costumbres ; y por eso, dado lo que
aquí sucede y las ejemplos que yo citaba, entendía
yo, y sigo entendiendo, que es peligrosísima esa
amplitud en la elección ; porque, Sres . Diputados,
ei las propuestas de Africa han dado lugar á tan-
to disgusto y á tantas controversias por los ascen-
sos que se otorgaban, y eso que se otorgaban por
méritos de guerra, pensad en lo que sucederá
cuando esos ascensos no se den por méritos de
guerra, por hechos de armas, sino por condicio-
nes personales que tan elásticas son de apreciar .
Y pienso, cuando esto sucede, cuando se ha dis-
cutido tanto si será conveniente cerrar las esca-
las, al igual de lo que pasa en el arma de artille-
ría, y cuando aquí se ha expuesto por diversos
oradores la conveniencia de que no se den re jom-
pensas en tiempo de guerra, pienso yo, repito, si
no sería más prudente limitar la concesión de as-
censos en tiempo de guerra que abrir la mano
para otorgarlos en tiempo de paz .

El Sr . Ministro de la GUERRA (Conde del Se-
rrallo); Pido la palabra .

El Sr . PREStDENTE: La tiene S. S.
El Sr. Ministro de la GUERRA (Conde del

Serrallo) : Voy á contestar al Sr . Montes Jovellar
y celebraré que mis breves palabras sean sufi--
cientes para satisfacerle .

He propuesto que la elección para el ascenso á
general pueda tener lugar entre los coroneles que
figuran en la primera mitad de la escala, precisa-
mente para que exista la mayor garantía de acier-
to, y los Ministros, en caso de notoria superiori-
dad de alguno, procuren que el Estado se utilice
pronto de sus servicios en más altos empleos, y
esto sinceramente lo creo acertado. En mi larga
vida militar he sidó varias veces testigo de lo
conveniente de este proceder. En una de ellas,
en 1889 y siendo yo coronel del regimiendo de Sa-
boya, hallándome acantonado en Leganés con este
Cuerpo y el de San Fernando, yo era el más anti-
guo de los dos coroneles, pues hacía el número 59
de la escala, y en ocasiones mandaba interina-
mente la brigada . Pues bien; no obstante eso, el
Ministro de la Guerra tuvo el acierto de proponer
para el ascenso al de San Fernando, que figuraba
con el número 91 en el escalafón, y era D . Arsenio
Linares, tío de S. S .

Esa determinación fué aplaudida por mí, á pe-
sar de lo que pudiera perjudicarme, y al frente de
la oficialidad de mi regimiento me trasladé aque-
lla misma noche al alojamiento del agraciado para
felicitarle . ¿Por qué he de atar ahora las manos de
los Ministros, privándoles de aquella libertad en
la elección ?

El coronel á quien S . S. aludía ascendió sien-
do e156 de su clase, es decir, que estaba en el pri-
mer tercio y además desempeñaba un cargo difí-
cil al frente de un Centro importante de enseñan-
za, y especialmente señalado para tenerse en
cuenta como preferente para el ascenso .

También extraña S. S. que yo haya fijado en
este proyecto de rebaja de edades un número de
tenientes generales tan reducido . Esto tiene por
base, Sr. Montes Jovellar, el que hoy tenemos
once tenientes generales de cuartel á los cuales no
se les puede dar destino porque no lo hay ; 19 ge-
nerales de división de cuartel á los que no se pue-
de colocar, porque no existen puestos para ellos,
y un número muy crecido de generales de briga-
da en las mismas condiciones . Por esto he creído
que las plantillas deben quedar reducidas al nú-
mero de generales actualmente colocados y sólo
existe una diferencia de dos tenientes generales .
Y aunque faltasen generales y aun coroneles, en
eso no habría perjuicio, porque no deja de con-
venir que en ocasiones los jefes practiquen man-
dos superiores á su graduación . Esto no es capri-
cho mío ni es tampoco una novedad, porque en
Alemania, Italia y otros Ejércitos hay regimien-
tos mandados por comandantes ó tenientes coro-
neles, para que se acrediten en el mando ; y no
hace mucho, antes de la guerra, una Comisión mi-
litar española fué á Baviera á saludar al regi-
miento del cual es coronel honorario S . M. el Rey,
y aquel regimiento, el 5 .° de artillería, no tenía
coronel, estaba mandado por un comandante .

Creo, Sr . Montes Jovellar, que he contestado á
los puntos esenciales á que S . S se ha referido, y
si alguna cosa se me ha olvidado ruego á S . S .
que me lo diga, porque con el mayor gusto le con-
testaré .

El Sr . MONTES JOVELLAR : Pido la palabra.
El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S.
El Sr. MONTES JOVELLAR: Nada más que

por cortesía, para agradecer al Sr. Ministro de la
Guerra que se haya tomado la molestia de levan-
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tarse á recoger cargos por mí formulados, ha-
bíéndolo hecho ya un digno individuo de la Co-
misión, razón por la cual se lo agradezco doble-
mente, y para decirle que el caso que citaba S . S.,
refiriéndoseá persona para mítanquerida como el
general Linares, creo que nada tiene que ver con
el criterio general que pueda adoptarse ni con las
bases ei i que ha de apoyarse un criterio ú otro .
Yo me alegro mucho de que S . S. haya citado ese
caso, porque siempre le es á uno grato ver citada
con encomio á una persona querida; pero no me
parece que eso pueda tener relación con lo que
discutimos, máxime si se tiene en cuenta que
aquellos eran otros tiempos y otras leyes las
que regulaban la materia, á las que seguramente
se atemperaría el mencionado ascenso . (El Sr . Ali-
nistro de la Guerra : Me dijo S . S. quo había as-
cendido á un coronel que tenía el núm . 50, y yo
cité á S. S. el caso de un coronel, que valía más
que yo, pero que tenía el número ciento y pico,
y que ascendió en tiempo de paz .)

El Sr . PRESIDENTE : El Sr. Nougués tiene la
palabra para alusiones personales .

El Sr. NOUGUES: No molestaría la atención
de la Cámara si no hubiera recibido el encargo
de la minoría de conjunción republicano-socialis-
ta de fijar su criterio en este debate . Alrededor
de uno de los cinco proyectos presentados por el
Sr. Ministro de la Guerra se han discutido aquí
los cinco proyectos, y algo que está fuera de esos
cinco proyectos.

No se me puede ocultar que el Sr . Ministro de
la Guerra y el Gobierno han cumplido aparente-
mente con el compromiso que contrajeron el día
6 de Noviembre de 1814, en que reunidos los re-
presentantes de todas las minorías tomaron el
acuerdo de modificar el presupuesto de la Guerra
en términos que pueda resultar eficaz la acción
militar de España . Este era el compromiso que
adquirió el Gobierno con las minorías, y hemos
de analizar si lo ha cumplido ó no .

Yo, sin otorgarle la lluvia de recompensas que
mi amigo particular el Sr . Cambó tuvo á bien
otorgarle el día que habló ; sin ser, ni mucho me-
nos, persona de la elevación de algunas que han
felicitado á S . S. en su irresponsabilidad, habré
de felicitarle también por la ardua labor que S . S .
se ha impuesto . Lo que ha hecho S. S., de lo que
se ha hablado y de lo que no se ha hablado, ni
debe hablarse en este momento, se lo habrá de
agradecer siempre el país ; pero yo me atrevo á
asegurar que este no es el compromiso que con-
trajo el Gobierno con las minorías. Entiendo que
con los cinco proyectos presentados por S . S . no
se modifica el presupuesto de Guerra en términos
que pueda resultar eficaz la acción militar de Es-
paña, que es lo que las minorías se proponían .

¿Son oportunos esos proyectos en estos mo-
mentos? Se me puede objetar diciendo : las mino-
rías los pidieron y el Gobierno no hace más que
cumplir lo que las minorías solicitaron en el mes
de Noviembre . Pero tengamos en cuenta, señores
Diputados, que eso lo pedían las minorías en, el
supuesto de que aquí rigiera un régimen consti-
tucional y parlamentario, y de que las Cortes hu-
bieran estado abiertas, y que en el mes de Enero,
de Febrero ó de Marzo, se hubieran presentado
estas reformas, y hubiéramos tenido tiempo de
discutirlas para que hubieran podido después ile-
varse á los presupuestos del Estado . Pero no, se-
ñores Diputados, se nos presentan estas reformas
momentos antes de la discusión de presupuestos .
¿Sabéis cuántas sesiones útiles quedan para dis-
cutir las xefoxmas militares, los asuntos económi-

cos (para nosotros de mucha mayor transcenden-
cia é importancia, de prioridad sobre los milita-
res y sobre todos) y para discutir los presupues-
tos? Pues hasta el día 31 de Diciembre quedan 29
días hábiles; y si lo reducimos á la época de Na-
vidad, que es cuando, ordinariamente, acostum-
bran á cerrarse las Cortes, ó por lo menos á sus-
pender sus sesiones, quedan veinte días de sesión
para toda esta labor .

No os extrañará, pues, que os diga que han
sido presentadas inoportunamente .

Esta minoría se reunió enBarcelona el 18 del mos
pasado, y el acuerdo que en a quel entonces tomó
es el que ahora ratifica ante la Cámara . Fué el prí-
mero de todos: «Sostener la necesidad de plantear
los problemas económicos antes que los milita-
res » . Nosotros entendemos que en estos momen-
tos al país lo que le urge es que se discutan todos
los problemas económicos planteados por el Go-
bierno, y alguno no planteado por el Gobierno,
uno de los cuales, citado en un inciso del discurso
del Sr. Cambó, es de una urgencia extraordinaria .

Conforme con el Sr . Cambó en que no se en-
tienda que, al tratar de problemas económicos,
sólo nos referíamos al problema de las zonas
neutrales, no ; ese es uno de tantos . Yo me atrevo
á declarar que debe ser el último de todos, porque
el problema de las zoncs neutrales producirá se-
guramente en esta Cámara algo parecido á la dis-
eonformidad surgida con motivo del asunto de la
rebaja de edades, y en cambio puede haber, hay
seguramente una porción de problemas económi-
cos en los que estaremos de acuerdo la mayor
parte de los Diputados .

Esta minoría entiende que debe esperarse al
final de la guerra europea para saber qué Ejército
debemos sostener, y que, antes ó después de la
guerra, es necesario que las Cortes di cran qué
Ejército se puede sostener, qué es lo que la econo-
mía nacional permite sostener . Porque es muy di-
fícil vaticinar lo que sucederá después de la gue-
rra europea, pero yo desde luego me atrevo á ase-
gurar que la mayor parte de las naciones, en vis-
ta del número de muertos y heridos que todas
ellas habrán sufrido, en vista del número de mi-
llones gastados y en vista de la desolación y rui-
na que la guerra lleva consigo, no tenderán
ciertamente al aumento de armamentos militares .

Yo creo que sucederá todo lo contrario, y si
no se llega al bello ideal de un desarme general,
es muy posible que se vaya á una reducción de
contingentes armados, Por lo menos así es de de-
sear, y no será mucho pedir al Congreso que es-
pere á entonces para tomar resoluciones defini-
tivas .

En la reunión que tuvo lugar en esta Cámara
de representantes de minorías (y me conviene
fijar la actitud de ésta, porque no sé por qué equi-
vocación no se ha reflejado exactamente el crite-
rio que yo tuve el honor de exponer en nombre
de mis compañeros), se sostuvo que no se podían
conceder las dos horas de prórroga solicitadas
por el Gobierno, entre otras razones más impor-
tantes; porque á un Gobierno que ha tenido diez
meses cerrado el Parlamento no le asiste derecho
para venir ahora á pedirnos que en veinte días
discutamos asuntos de esta importancia . Este fué
el criterio, no personal mío, sino de esta minoría,
y esto conviene que conste en el Diario de las Se-
siones.

Y vamos á ver ahora la im portancia de los cin-
co proyectos presentados . Tres de ellos tienen
una importancia relativa. Acerca del que se refie-
re á la modificación de la Orden de San Hermene ,
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gildo, yo me he de permitir indicar algo que de-
searía que el Sr . Ministro de la Guerra me dijese
que no era exacto . Parece ser que se ha perdido
la Real cédula de conce,ión de esa Oraen ; que la
ley fundamental por que se rije no se puede en-
contrar ; hay copias, pero la Real cédula dH 1814
no se encuentra y hay que atenerse á lo que algu-
nos comentaristas, entre ellos el Alcubilla, digan
sobre el particular .

Pues bien, seáún copias, parece ser que en esa
Real cédula se dice que fué creada para premiar
la constancia en el servicio, con honradez inma-
eula3a, á todos los oficiales del ejército de Espa-
ña é Indias, Real Armada y hasta para aquellos
carpinteros, calafates y contramaestres que, por
su habilidad en el desempeño de su misión, obtu-
vieran la graduación de oficiales ; y los únicos ofi-
ciales exceptuados de poder ingresar en la Orden
fueron los dispersos, los que estaban separa dos y
los destinados á las compañías de inválidos . Y ved,
sin embargo, y yo de ello me felicito, cómo, sin
necesidad de una ley, hoy los inválidos están aco-
gidos á los beneficios de la Orden de San Herme-
negildo. De suerte que si hay algún otro organis-
mo del Ejército, y los hay, que tienen den.cho in-
discutible, porque la Real cédula lo concede hasta
á los carpinteros, calafates y contramaestres que
llegaban á la categoría de oficiales, no sé por qué
no pueden tenerlo, sin necesidad de ley, los - Cuer-
pos de sanidad, de farmacia y de oficinas milita-
res, que tienen los inconvenientes de ser militares
y ninguna de las ventajas, una de las cuales ei la
que da el poder ingresar en la Orden de San Her-
menegildo .

Con esto quiero decir que ese proyecto podrá
pasar sin dificultad de ninguna clase .

Y vamos al de Estadística y requisición militar .
No estará mal que se baga la estadística, aunque
mucho temo que sea otra estadística más como
tantas otras de España, que distan mucho de la
verdad, y que una sea la verdad oficial y otra la
verdad real ; pero no hay inconveniente en que esa
estadística se haga.

Requisición militar . Bien lo sabe el Sr. Minis-
tro de la Guerra: sobra esa ley. En tiempo de gue-
rra, sobre todo, la ley desaparece ; el capitán ge-
neral obra á su arbitrio ; aloja los soldados donde
tiene por conveniente ; se apodera de cuanto ne-
cesita ; derriba las casas que le estorban, y que le
vayan á pedir cuentas después. Eso enseña tam-
bién la guerra actual en las naciones civilizadas .
La requisición en tiempos de paz es innecesaria ;
en tiempos de guerra, es ilusoria .

Yo, con relación á este proyecto, he de hacer
aquí una alusión directa á una alta personalidad,
al funcionario que cobra el sueldo más elevado del
Estado, á el Rey, y tengo la evidencia de que el
aludido me agradecerá lo que voy á decir en este
momento . Señor Ministro de la Guerra, S. S.
debe suprimir de ese proyecto de ley el apar-
tado letra b, del art . 7 .°, que tengo la seguridad de
que el Rey no se lo agradece ; debe suprimir el
apartado b) que diee : «Se exceptúan - de la adqui-
sición :

b) Para el ganado y carruajes : los pertene-
cientes á SS . MM ., Príncipe de Asturias é Infan-
tes; los que utilicen los Embajaciores, Ministros
plenipotenciarios y Cónsules; los de las autorida-
des oficiales que lo tengan asignado; los emplea -
dos en el servicio de correos ; los que se juzguen
indispensables para que los médicos atiendan á su
servicio; los afectos al de la Cruz Roja ; los caba-
llos enteros especialmente dedicados á la repro-
ducción ; las yeguas en gestación ó con cría .» (El

Sr. Ministro de la Guprra : ¿Me permite S . S.?)
Diga S. S . (El Sr . Ministro de la Guerra : Lo he
puesto en el proyecto porque está en todas las le-
ye, ; pero he de advertir que en cuantn S. M.1o vió,
di j o: «Yo el primero».-Muy bien, muy hien .) Lue-
go viene á estxr de acuerdo conmigo . Yo tengo la
seguridad d, que en cuanto el Rey lo haya leído,
como indica el Sr . Ministro de la Guerra, habrá
sido el primero en solicitar que desaparezca esa
excepeión del proyecto, porque sea quien sea jefe
del Estado, siendo español, debe ser el primero
que ponga á disposición d3 su Patria sus carrua-
jes, caballos y automóviles. Por tanto, entiendo
que la excepción debe desapaiecer en honor de la
propia Monarquia ; y ya ve S . S . que aunque repu-
blicano recalcitrante estoy defendiendo al Rey .
(Rumor(,s . )

Pues bian, yo ereo que el Rey debi ,5 llamar la
atención á S. S. y no consentir que viniera á las
Cortes el proyecto con esa excepción, porque, al
fin y al cabo, 61 es quien autoriza el Real decreto
para que los Ministros presenten á las Cortes pro-
yectos de ley; y en aquél instante debió borrarlo .
(El Sr. Presidente del Consejo de Ministros : No re-
dacta los proyectos de ley .) Pero los ve y los lee,
y si no los lee no cumple con su deber . (Rumores .
El Sr. Presidente del Consejo de Ministros : Se re-
dactan bajo la iniciativa y responsabilidad del Go-
bierno.) Ya hablaremos de la responsabilidad del
Gobierno, y veremos á qué queda reducida esa
responsabilidad y para qué sirve .

Quedan tres prpyectos que tienenensíverdade-
ra importancia. En primer lugar, el que estamos
debatiendo.Confieso que la primera lectura que hi-
ce de este proyecto me inclinó á su aprobación ;
pero también he de decir que si algunas veces las
tareas parlamentarias resultan útiles, una de ellas
es en el caso presente en que Diputados de la com-
petencia de los Sres . Maura, Galarza, Amado, Mar-
qués de Teverga, Cambó y cuantos en este debate
han intervenido, me han hecho dudar de la conve-
niencia, de la eficacia y dp'a justicia del proyecto
de ley de rebaja de edades. Y sobre todo de su
prioridad .

Entiendo que si es necesario un Estado Mayor
Central del Ejército para que sirva como de po-
nencia científica, á fin de que, por conducto del
Gobierno, venga á los Cuerpos colegisladores
aquello que hayamos de votar acerca del Ejército,
no sería mucho esperar á la constitución de ese
Estado Mayor Central para que él nos dijera cuál
había de ser la fórmula, ya que parece que no es
tan fácil este problema que obligaba á buscar fór-
mulas algebraicas, á mi querido amigo particular
el Sr . Bernad. No es fácil el problema de la re-
ducci% de las plarltillas y no me ha convencido
ninguno de los argumentos que hasta ahora se han
empleado . Por tanto, espero á que venga el Esta-
do Mayor Central á demostrarme la conveniencia
de este proyecto.

Discurriendo en la forma que puede hacerlo
persona no entendida en asuntos militares, se me
ocurre á mí decir (porque la lógica me parece que
inclina á decirlo) : ¿qué Ejército es el que necesita
España? Venga el Estado Mayor y dígalo para que
las Cortes lo aprueben . Para ese Ejército ¿cuántos
generales, jefes y oficiales necesitamos? Tantos .
Pues esa es la plantilla que debemos aprobar . Eso
es lo que entiendo yo, y es -í e una evidencia tan
meridiana que no hace falta fundamentarlo . Todo
lo demás no son plantillas del Ejército; es la ma-
nera de buscar que desaparezcan del escalafón in-
divi3uos que sobran . Y para eso hay muchos sis-
temas.

96
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El sistema que emplea S . S. no produce ningu-
na economía, porque lleva á clases pasivas á aque-
llos generales, jefes y oficiales que S . S. retira .
Irán á la segunda situación ; ya lo sabemos; pero
en definitiva eso ha de suceder, porque ¡no los va
á fusilar S . S .! (Risas .) Y no pudiéndolos fusilar,
no debiéndolos fusilar, es indudable que esos ge-
nerales, jefes y oficiales han de continuar cobran-
do de uno ú otro sitio, y que si para el Ejército
que España debe sostener no hace falta más que
un número x de generales, jefes y oficiales, los
demás sobran. Désele las vueltas que se le dé, no
hay más remedio que esperar á que desaparezcan .
¿De qué manera? ¿Será acaso mejor el sistema que
pregonaba, no sé si el Sr . Galarza ó el Sr . Marqués
de Teverga, de esperar á que automáticamente se
vayan produciendo las bajas? Mejor aún ; lo que
dijo el Sr. Conde de Romanones : que se cumpla
la ley, que no la había cumplido nadie, sin que se
haya exigido responsabilidad ministerial, en esta
ni en la otra Cámara, á los Ministros que han de-
jado incumplida la ley; que se amortice el 50 por
100 de las plazas .

Haciéndolo como en el proyecto se dice, no se
consigue el objeto que se propone el señor general
Echagüe, y se dará el caso, como decía el Sr . Ga-
larza, de que de esa suerte en tres 6 cuatro años
también se venía á la normalidad.

Pero ¿de qué manera? Por medio de retiros,
ascensos y defunciones. De suerte que la selección
que S. S. busca no va á resultar, porque también
se pueden morir los jóvenes ; t bién algunos, re-
lativamente jóvenes, pueden, ror propia conve-
niencia, retirarse ; de modo que, aunque se consi-
guiera ir amortizando las escalas, la selección no
se lograría . Así es que no veo la manera de reali-
zarla bien y con justicia y por eso debemos enco-
mendar al Estado Mayor Central, compuesto sin
duda de las autoridades técnicas más prestigiosas
del Ejército, que venga á darnos la norma que de-
bemos seguir, y ese Estado Mayor lo considero
urgente y necesario. p,Cómo? ¿En qué forma? Eso
lo discutiremos cuando llegue el momento y en-
tonces esta minoría fijará concretamente su cri-
terio .

Se han oído aquí algunas cosas que, aunque
realmente no son esenciales en este debate, con-
viene recogerlas y rectificarlas . El Sr . Amado de-
cía que se podía producir una economía de 9 mi-
llones, que no son ninguna bicoca, conto decía el
Sr. Presidente del Consejo, y añadía que á esa
suma debfa agregarse el valor de las propiedades
del ramo de Guerra, cedidas á la Hacienda y á los
i ueblos . Pero ¿qué concepto de la Hacienda del

stado tiene el Sr . Amado? gCfimo habla de edifi-
cios militares? ¿Por qué militares? Las leyes des-
amortizadoras destinaron antiguos exconventos á
cuarteles como pudieron dedicarlos á [nstitutos ;
no son de Guerra; son de la Nación . (El Sr. Ama-
do: Lea S. S. mi discurso .) No necesito leerlo, por-

9
ue lo of . (El Sr. Amado : Pues no lo entendió

S. S.) Si lo ha arreglado S. S. es otra cosa. (Risas .
El Sr. Amado : Yo no he arreglado absoluta-
mente nada; y pido á la Presideno:a que tenga la
bondad de ordenar que se traigan las cuartillas co-
rrespondientes, para que se vea que no he arregla-
do nada. (Varios Sres . DipuEados : No, no . )

Hay murallas y terrenos que son de la Nación
y que el ramo de Guerra hace bien . en dar facili-
dad á los pueblos para que los utilicen como debe
ser, y más hoy, que ya se ha demostrado que las
murallas no sirven para nada, y en cambio qui-
tan elementos de vida y expansión á muchas ciu-
dades que viven aprisionadas en tiempo de paz .

Pero ¿es que esos terrenos pertenecen al ramo de
Guerra? ¡Qué han de pertenecer! Son patrimonio
de la Nación. Busque, pues, los recursos el señor
Amado por otra parte y no por ésta .

A nadie puede ocultársele, Sres . Diputados, la
importancia del discurso del Sr . Conde de Roma-
nones; parecía que venía aquí á entonar el mea
culpa, á señalar los defectos del Ejército y á que
nosotros, bajo promesa de enmienda, le absolvié-
semos .

Si realmente se enmendara, digno sería de
ello. Mucho temo que cuando gobierne el partidó
liberal siga las huellas del partido conservador y
viceversa . No anticipemos acontecimientos ; espe-
remos que lleguen; pero mucho hace temer que
eso suceda un inciso del discurso de S . S. Recor-
daréis que dijo que no se podía sacrificar á las
clases militares, reduciendo en un 50 por 100 las
plantillas, sin hacer otro tanto en las de los De-
partamentos civiles . Eso es echar agua al vino
para que no sea ni agua ni vino ; eso es que S. S .
no quiere las reformas militares ; porque, ¿á que
no propone el Sr . Conde de Romanones la rebaja
de 50 por 100 en el personal civil? Ahora lo vamos
á ver en parte .

Esta minoría va á presentar votos particulares
á los presupuestos de todos y cada uno de los De-
partamentos ministeriales y va á pedir, no la su-
presión del 50 por 100 (porque sería arbitrario
fijar esa cifra para todos), sino del 10 por 100 en
unos, en otros e120 y en otros el 30. Yo invito á
los señores de la minoría liberal que la represen-
tan dignamente en la Comisión de presupuestos
á que suscriban con nosotros los votos particu-
lares que presentemos .

Para demostrar al Sr. Ministro de la Guerra
una vez más que en cuestiones de tanta importan-
cia se debe esperar á que las lecciones durísimas
que la guerra impondrá á los combatientes nos'air-
van de enseñanza, siquiera una vez, gratuita á los
españoles, voy á hacer un ruego á S . S. Sabe S . S .
(no puede ignorarlo, y no lo ignora seguramente)
que hace más de veinte años se están construyen-
do en los Pirineos unas fortificaciones que cues-
tan muchos miles de pesetas, quizá millones, que
son obras modelo de arquiteotura y de ingenie-
ría, qne vienen á ser un timbre de gloria para
sus autores; pero no sería menos timbre de gloria
el de aquellos ingenieros que construyeron los
fuertes de Amberes y de otros puntos, que se cre-
yeron inexpugnables, que han sido destruídos con
gran facilidad. No será mucho pedir, Sr . Ministro
de la Guerra, que se suspendan inmediatamente
los trabajos que se vienen haciendo allí y que no
se malgaste una peseta más .

No entiendo de ingeniería ni de arte militar ;
pero aun así, sé que en pocos días han sido des-
truídos los fuertes que se creían más inexpugna-
bles del mundo, y supongo que esas fortalezas
construídas en los Pirineos serian también des-
truídas con una facilidad asombrosa . Por lo tan-
to, deben suspenderse inmediatamente esas obras
sin perjuicio de que, inmediatamente también, se
construyan aquellas otras que aconseje la inge-
niería moderna después de la guerra .

Cuando discutían el Sr . Presidente del Consejo
de Ministros y el Sr . Cambó acerca de la Marina
mercante, habló este Sr. Diputado del grave peli-
gro que amenaza á España por la codicia de los
navieros ricos ; esos navieros, á favor de los cua-
les se dictó una ley, la de 4 de Junio de 1909, muy .
discutida en esta Cámara y que les dió ventajas
como tal vez no las hayan obtenido en ninguna
otra nación . Esos navieros (y de ello trató esta
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minoría en la legislatura pasada) han venido go-
zando de sus privilegios á pesar de que la mayor
parte de los barcos con dos viajes de ida y ♦uelta
cobraban el valor total del buque ; tal era la ele-
vación de los fletes, cuyo precio viene siendo el
mismo con poca diferencia .

Y á esos señores que cobran en dos viajes á
América el valor del barco les dábamos una sub-
vención crecidísima.

Ya me eatrañó á mí que hace poco tuvieran
esos señores el desprendimiento de renunciar á
favor del Estado español ese beneficio de las pri-
mas de exportación ; y yo decía para mí, yá qué
se deberá? Porque no se trata, Sres. Diputados,
bueno es que lo sepa el país, de 4, de 6 6 de 8 mi-
llones; se trata de 16 6 18 millones, que es á lo
que asciende la protección á la Marina mercante .
¡Y esos señores se desprenden voluntariamente
de esta cantidad! Hoy he sabido el por qué . Lo
debía haber investigado aquel que tuvo á bien
aceptar esa renuncia. Es porque así, podrán ven-
der esos barcos, y es porque así, por barco que
ha costado escasamente 10 .000 libras esterlinas
se les ofrece en estos momentos 40 y hasta 50 .000
libras esterlinas . ¡Esos son los patriotas! Y esta
minoría . . . Sr. Dato, ya veo que no le agrada que
este modesto Diputado haga esa revelación á la
Cámara . . . (El Sr. Presidente del Consejo dé Minis-
tros : Porque veo que S. S. no está bien informa-
do. Por lo demás, le escucho con mucho agrado . )

Pues para informarnos mejor, esta minoría
presentará esta misma noche una proposición de
ley al Congreso para que acuerde que en ninguna
forma, mientras duren las actuales circunstancias,
pueda venderse ningún barco que esté matricula-
do en España .

Y nada más, Sres . Diputados, que advertir un
fenómeno, que habrá podido apreciar la Cámara
estos días . Me parece observar que el Sr . Dato no
está actualmente en aquella tesitura en que se co-
locó, hace no más allá de cuatro ó cinco días,
cuando decía : «Todos, absolutamente todos los
proyectos militares.a No sé por qué se me figura
que está S. S . en la tesitura de alguna transigencia .

Cuando lo vi en aquella disposición temí y dije
para mis adentros : El Sr . Dato quiere dejar el Po-
der; el Sr. Dato se quiere ir del Gobierno . Pero
había que ver la cara que ponía el Sr. Conde de
Romanones ; el Sr. Conde de Romanones, que de-
aía: RYo no quiero el Gobierno ; el Sr. Dato lo
quiere dejar, pero yo no lo quiero recoger ; fenó-
meno nunca visto en la política española, uno que

l
uiere dejar el Poder . . . . (El Sr. Presidente del
onsejo de Ministros : ¿Dinde ha visto eso S . S.?)

He dicho qrue era una impresión mía ; no me nie-
gue S. S. e derecho de pensar. (El Sr. Presidente
del Consejo de Ministros : Lo que niego es el he-
cho.) Si no es un hecho; es un pensamiento . (El
Sr. Presidente del Consejo de Ministros : Su seño-
ría me atribuía el pensamiento de querer dejar el
Poder ; eso es inexacto.) ¡Qué! ¿Es que no lo quie-
re dejar? (Risas .) Pues me parecía observar que sí
y que el Sr . Conde de Romanon os no lo quería .
(El Sr. Presidente del Consejo de Ministros : Pues
se ha equivocado S . S. en las dos cosas.) Y yo
digo : Zqué habéis hecho de este país, que políti--
coa que se han pasado y se pasarán la vida dispu-
tándose el Poder, no le quiereu? Habéis converti-
do el Poder en algo no apetecible . Me diréis que
no tiene la culpa el Régimen . No sé quién la tie-
ne; pero desde luego afirmo que no la tiene el
partido republicano. Y nada más .

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Alvarado y(;}on-
zález tiene la palabra.

El Sr . ALVARADO Y(3ONZ.ÁLEZ: Señores
Diputados, vuestra benevolencia espero conquis-
tarla por la brevedad; vuestra atención no es ne-
cesario solicitarla, porque la habéis concedido á
todos los quo hablaron sobre este asunto de las
reformas militares. Al decir que la Cámara ha
prestado gran atención á las reformas militares,
no es mi intención lisonjearla para atraerme su
voluntad . No hace más la Cámara que obedecer á
una realidad . Si siempre el Ejército fué el hijo
querido del Parlamento y de todas las institucio-
nes nacionales, hoy que, por el servicio militar
obligatorio, está aún más íntimamente ligado con
todas las demás clases, cuanto al Ejército se re-
fiere tiene que importarle grandemente no ya tra-
tándose del caso de guerra, sino también en el
caso de paz .

No esperéis, y me anticipo á decirlo para no
defraudar vuestras esperanzas, que responda á
los títulos que me otorgó la afectuosa alusión del
Sr. Amado . No soy ni he sido tratadista militar ;
pero vais á oir, porque sé que tenéis interés en
escuchar en esta información á todos, á uno que
hasta ayer fué soldado en activo y que ha dedica-
do toda su vida al servicio militar .

Et proyecto de rebaja de edades, que forma
parte de las reformas militares, es el asunto so-
bre el cual se discute, y yo tengo que decir que
voy á hablar acerca de las reformaa militares con
gran facilidad moralmente, por decirlo así, por-
que he oído de labios del Sr. Presidente del Con-
sejo de Ministros y del Sr . 1blinistro de la Guerra,
que su deseo es que se discutan y que se mejoren .
Al mismo tiempo que esto, he de decir también
que creo sinceramente que si se aprobase sola-
mente el proyecto de rebaja de edades, sin el res-
to de los de organización militar, sería una cruel-
dad imponérselo al Ejército .

Al ejército, ahora y siempre, le parecerán pe-
queños todos los sacrificios que conduzcan á su
reorganización; pero no podemos imponérselos
sin utilidad nacional. Y yo creo que este proyecto
no es más que el primer paso y que todos los
demás habrán de correr la misma suerte de ser
discutidos, aprobados y votados . Yo voy á apor-
tar á él, en este concepto, lo que, en mi modesta
opinión, puede modificarlo ó mejorarlo .

Creo que el proyecto es conveniente y necesa-
rio. Creo que es preciso rejuvenecer los cuadros
para el tiempo de paz, como para el tiempo de
guerra. Esto parecerá una paradoja, señores, y
voy á explicarlo. Todos estáis contemplando lo
que, más que guerra, debe llamarse tragedia mun-
dial . Ha habido una regresión horrorosa en esto,
porque los que hoy luchan, no son como las mes-
nadas de la Edad Media, ni como los ejércitos
permanentes, que tuvieron su principio en la épo-
ca del Renacimiento; hoy volvemos á los tiempos
antiguos; luchan pueblos con pueblos; no van como
los hunos de Atila, como aquellos guerreros se-
guidos de carros de guerra en que iban las mu-
jeres y los hijos; pero tanto se parecen que hoy
avanzan todos á la línea de combate y las mu-
jeres quedan supliendo á los hombres y trabajan-
do por ellos . Es la misma barbarie, con una capa
moderna . (Muy bien) .

Indudable es, señores, que en esta vida políti-
ca, en la cual el derecho internacional no es más
que una hermosa ficción, en que no se atiende
más que al imperio de la fuerza, todas las nacio-
nes tienen que armarse, tienen que prepararse
para defender sus intereses . Pues bien; no es po-
sible que una Nación esté perpetuamente en pie
de guerra; no es posible que todos sus hombrAs



372 22 DE NOVIEMBRE DE 191 5

pertenezcan al ejército activo; pero sí es indis-
pensable que todos los hombres útiles, en una
forma 6 en otra, para uno ú otro objeto, contri-
buyan á la defensa nacional . De aquí que yo di-
ga que en el ejército activo los cuadros de pri-
mera línea no pueden ser más que una escuela
práctica, un entrenamiento constante para la lu-
cha. A mí me importa poco que los batallones
desfilen por las calles de Madrid con doscientos ó
trescientos hombres ; lo que creo es que no deben
desfilar nunca, á no ser en circunstancias espe-
ciales; que deben estar continuamente empleados
en instrucción, en tiro al blanco, en ejercicios, en
lo que es su obligación . Y para esto, tiecesitan
cuadros jóvenes, y los necesitan, porque los eom-
pañeros de armas que me escuchan saben que en
nuestra profesión la primera marcha que hicimos
al frente de una batería ó siguiendo los sones
de la charanga nos pareció corta, encantadora, y
en la última que hemos efectuado mandando regi-
miento hemos tenido que sacar un poco de la re-
serva moral para dominar el cansancio físico .
(Muy bien . )

Una cosa es la paz y otra es la guerra . Llegado
el momento de la guerra no es posible perder nin-
guna de las energías de esos señores que, por un
día de diferencia, han pasado á la segunda situa-
ción; y no tan sólo creo que no se deben perder,
sino que las considero tan útiles y aun superiores
á las de los jóvenes . ¿Qué es la guerra? Un con-
junto de fatigas físicas y un conjunto mayor de
trabajos morales. El jefe que, con conciencia,
manda un regimiento y marcha á caballo al frente
de las unidades, al llegar al punto de acantona-
miento envidia al soldado, porque el soldado fati-
gado, se tira sobre la mochila; pero el oficial, que
tiene conciencia de su deber, pensando en el día
de mañana, asegura el servicio de noche . Lo mis-
mo que el joven da á la Patria sus primores ardo-
res, el veterano da con gusto los últimos días
de su vida . (Muy bien. )

¿De qué se va á formar ese ejército que necesi-
tamos hacer y del cual no hay ni vestigios en Es-
paña? De ejército de primera línea . Perfectamen-
te; ese ejército, al declararse la guerra (ya hoy,
con pretexto de las maniobras, todas las naciones
tienen dos ó tres cuerpos de ejército preparados),
completa sus cuerpos, sale á la frontera y contie-
ne los primeros choques ; pero ¿quién da la bata-
lla decisiva? Las reservas . Hasta que no llega la
batalla decisiva, ninguno de los dos bandos se da
por vencido ni al otro se le considera vencedor .
zQaién manda las reservas? ¿Quién va con ellas?
Pues esas segundas situaciones, esos que no están
á caballo noche y día . Y la prueba de que no es la
edad la que da la mayor eficiencia para la guerra
(no ahora en que la guerra se hace en automóvil
por los generales, y dentro de poco es posible que
la hagan en aeroplano, ni en que se hacen las mar-
chas por ferrocarril), está en lo que ocurría en
aquellos famosos tiempos en que las guerras se
hacían con las piernas . Mil datos, mil personali-
dades os podría citar á este propósito . Recuerdo
uno que he leído en un libro, que seguramente co-
noceréis todos, porque se cita en las famosas
campañas del Imperio .

Cuando volvía el ejército francés derrotado,
cuando los zapadores trabajaban para busear una
solución, ¿quién dirigía aquellas maniobras? El
insigne general Debreill, que daba ejemplo á to-
dos con su actitud . Y eso pasará siempre, porque
lo grave, lo terrible es la responsabilidad moral ;
lo que se necesita es energía, que siempre que
haga falta, la energía moral dominará á la física .

Reconozco que se debe fijar la edad entre ciertos
límites, porque no creo que á los setenta años se
pueda marchar á la línea de combate; pero esa lY-
nea divisoria, cruel, del día de la fe de bautismo
no debe existir ni tiene importancia alguna . Con-
secuente con lo que he dicho, estoy conforme con
el proyecto del Ministro de la Guerra de que, en
la primera situación, es necesario fijar un límite
por la edad; porque tenía mucha razón S. S., es
preferible, á que se fije mediante aptitudes í difi-
cultades ; es una regla general y á nadie ofende;
pero á esa segunda situación, que es indispensa-
ble para las reservas, no sólo es preciso darle una
posición material, es necesario halagarla, porque
el hombre no vive sólo de pan, vive también del
halago. Es preciso que esa segunda situación sepa
que aún le queda un lugar donde morir defendien-
do su bandera, que aunque se le llama sedentaria
(digo esto, no por mí, porque ya estoy retirado
por completo, sino porque algunos han examinado
esa situación desde el músculo al cerebro), no se
le considera como una substancia de desecho . Eso
no puede ser; es preciso que por nosotros se haga
entender, con las modificaciones que se introduz-
can y que caben perfectamente dentro del proyec-
to, que sigue siendo una fuerza viva del Ejército,
que los que en ella están tienen todavía campo
por delante, que pueden tener la dulce esperanza
de ser los salvadores de su Patria .

También se ha debatido e l proyecto diciendo
que esa segunda situación tiene la ventaja de que
produce economías . Yo tengo , en esto una idea
muy especial ; creo que la estadística es el arto de
agrupar números para que produzca lo que cada
uno desea. Con la mejor buena fe, cada uno pre-
senta sus estadísticas, y al presentarlas, á unos les
resulta blanco lo que á otros les parece negro .

Yo creo que la ley de Rebaja de edades, cuan-
do tenga su completo desarrollo, que tiene que
ser completando los cuadros de reserva para que
puedan marchar en rápidos días ó en un momen-
to dado á la línea de combate, resultará más cara
que si las edades no se rebajaran, y voy á hacer
un razonamiento muy sencillo. Si un escultor
para labrar un bloque usa el cincel hasta cierto
número de golpes y otro lo usa para mayor nú-
mero de golpes, gastará más en herramienta el
segundo que el primero . Si el límite de la edad en
que se ingresa en el Ejército es uno y antes dejan
de estar en primera situación y pasan á la segun-
da, al cabo del tiempo más habrán tenido que pa-
sar por esa situación, y más caro le resultará al
país . Sin embargo, apoyo el proyecto tal como lo
trae S. S., y diré por qué . Porque tengo el con-
vencimiento, como indicó el Sr . García San Miguel
en su discurso (que como todos los que aquí se
han pronunciado me ha servido de enseñanza,
porque he visto, con satisfacci (5n, que han presta-
do atención al problema, tanto los militares como
los hombres civiles), de que al organizar estos
cuadros de reserva, en ciertas categorías acaso no
sobre nada, sino que falte algo de eso que ahora
nos parece tan excesivo . Esto hay que tenerlo en
cuenta .

Otra cosa hay que tener en cuenta para esa
segunda situación, y es la ley fisiológica de que
todo órgano que no funciona se atrofia . Esos ofi-
ciales y jefes (oficiales habrá muy pocos, porque
esta ley no manda á segunda situación más que
coroneles, tenientes coroneles, comandantes y al-
gún que otro capitán; los subalternos tendrán que
salir de los soldados de cuota y de los que se ins-
-truyan) que no ejercen, es expuesto á que abando-
nen las prácticas militares y dejen de ocuparse de
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los adelantos. Cierto número no está en ese caso,
porque se sabe que se les dan destinos sedenta-
rios, pero para esos que no tienen destinos de
p lantilla dentro del proyecto, creo que el Estado
Mayor Centiral debe redactar inmediatamente un
reglamento que minuciosamente detalle la forma
conveniente para que estén en continuo contacto
con los cuadros activos, con las maniobras, con
las concentraciones, con lo que sea, para que no
olviden lo que se refiere á la parte activa y á los
adelantos de la Institución armada. Y digo que
esto se haga por el Estado Mayor Central (orga-
nismo en el cual, aún no ha nacido, tengo espe-
ranzas, quiero tenerlas), porque no queremos que
esos jefes y oficiales de la segunda situación sean
destinados exclusivamente para asistir á las pro-
cesiones 6 las funciones cívicas .

Yo creo que algo de lo que digo puede tradu-
cirse dentro del proyecto que ha presentado el
Sr. Ministro de la Guerra, cuya modestia excesiva
casi le perjudica, pero cuyo espíritu está abierto
á todas las inspiraciones, incluso de persona tan
modesta como yo; creo que puede traducirse aún
dentro del dictamen de la Comisión. Creo que
debe decirse taxativa, pero terminantemente, lo
siguiente : «En tiempo de guerra, el Ministro de
la Guerra dispondrá de todos los jefes y oficiales
para los destinos que crea conveniente, sin distin-
guir de situación . » Me explicaré . Si se recibe, por
desgraeia, la noticia de que la guerra ha estallado
y se va á atacar una plaza fronteriza, gquién la
defenderá mejor : el general que dejó de mandarla
seis meses antes, después de estar cuatro ó seis
años en ella, 6 el recien nombrado para defender-
la? ¿Cuál será, repito, su mejor defensor? El pri-
mero, indudablemente, y por estar en segunda
situaoión, ¿se ha de privar de sus servicios al Es-
tado? Si un regimiento tiene que marchar rápida-
menta á la frontera, en oaso de guerra, Zquién lo
mandará mejor: el que con ascenso vaya á poner-
se á su frente, 6 el coronel que ya lo haya manda-
do, que háya sido padre de sus soldados y herma-
no de sus oficiales? Ese coronel . Pues debe tener
libertad en ese momento el Ministro de la Guerra
para, sin ninguna clase de limitaciones, destinar A
todos 108 empleos al que le parezca mejor . Ya tie-
nen SS. SS. aquí al coronel veterano, que aún con-
serva la misma dulce esperanza que tuvo al salir
de la Academia, de llegar á ser Napoleón, de lle-
gar todavía á ser algo .

Respecto al plazo para esa seguñda situación,
marca la ley cuatro años, desde que se sale de la
primera situación, ó sea hasta la misma fecha en

N
ue correspondería el retiro . Yo creo que, par a
ar facilidades en la organización al futuro Esta-

do Mayor Central y a111linistro de la Guerra, debe
decirse cuatro años o más; porque es posible que
en algunas situaciones falten, ya lo d4je antes, y
entonces lo que se debe hacer es, en vez de reti-
rarlos á los cuatro años, que esten cinco 6 seis,
hasta que se cubra el número de plaaas que re-
quiera la organización .

El Sr. PRF1sIDENTE: Perdone S. S. Van A
transcurrir las horas reglamentarias . Se va á pre-
guntar á la Cámara si acuerda prorrogar la sesión
por el tiempo que necesiáe el ~r . Alvarado para
terminar su discurso . p

Hecha la pregunta por el Sr . Secretario Conde
de Peña-Ramiro, el acuerdo f«g afirmativo .

El Sr. PRESIDENTE : Puede continuar su dis-
curso el Sr . Alvarado .

El Sr. ALVARADO Y GONZALEZ: Muchas

gracias, señores . Decía que eso podía agregarse á
este dictamen, que creo que os conveniente y útil.
Si la Comisión lo acepta y al Sr . Ministro de la
Guerra le parece bien, no digo la fórmula que
puede emplearse : todas me parecen buenas . Si no
se acepta, yo tendré la conciencia de haber apor-
tado mi grano de arena á esta obra .

Y ahora, que he resistido á la tentación de ha-
blar del resto de las .reformas, tentación grandí-
sima, porque no en balde he sido cuarenta y cinco
años soldado, no quiero sentarme sin cumplir lo
que considero una obligación .

Por fortuna, harto inesperada, ocupo esta tri-
buna, y desde aquí quiero despedirme de mis
compañeros de armas; y me despido de ellos como
uno de sus hermanos, pero sin necesidad de lison-
jearlos . Señores, el Ejército español no es mejor
ni peor que ningún otro ; el soldado español no es
mejor ni peor que otros soldados ; los oficiales, lo
mismo; pero puedo asegurar que el Ejército es-
pañol, dotado de iguales medios, llega hasta don-
de puede llegar el que más allá llegue . Añadiré
que en virtudes militares ningún Ejército ha sido
sometido á pruebas tan duras, ni ha respondido
tan gallardamente como el Ejérsito español . (Muy
bien .) Educado en las barricadas, unas veces en
favor y otras en contra de la libertad; persiguien-
do carlistas en el Maestrazgo, luchando con ellos
en las montañas de Navarra, con un breve parén-
tesis pasa á la guerra de Africa, y, sin transición
alguna, se convierte, de ejército europeo, en ejér-
cito colonial .

Nosotros hemos tenido el defecto, y creo que
seguimos 9eniéndolo, de no mirar cara á cara las
situaciones graves . Todos los años el peligro de
la insurrección cubana era mayor, y todos los
años nos tranquilizábamos con un suelto en que
se decía: aá fin de año, con el tiempo fresco, se
mandarán 40.000 soldados »; y, en efecto, se man-
daron 40 .000 niños, que no tenían hospitales ni
cuarteles, y al final, los que volvieron no eran
soldados, sino enfermos ; pero aquellas tropas
nunca volvieron la cara al enemigo .

Señores, si se atiende sólo á las consecuenoias
de aquella guerra, y si para dar entorchados y
empleos es precisa la victoria, nadie los ha mere-
cido; pero si para merecerlos basta el sacrificio,
el sufrimiento aceptado sin murmurar, actoe de
valor ersonal y abnegado, bien dados están esos
entorc~ados y esos empleos .

Señores, he concluido . Estas últimas palabras
han sido un desahogo de soldado, que espero me
perdonéis ; en las primeras he procurado aportar
una minúscula parte de mejora á la perfección de
este proyecto, que os ruego una vez más miréis
con atención, porque los absurdos en la organi-
zación producen resultados imposibles de co-
rregir .

Creo haber cumplido oo ia mi deber . (Aplausos .)
El Sr. PREBIDENTE: Se suspende esta dis-

cusión. »

Se anunció que se comunicaría al Sr . Ministro
de Estado el siguie'nte ruego, formulado por es-
crito, del Sr . Nougués :

<Egemos. Sres . Secretarios del Congreso de los
Diputados : Ruego á V. EE . que se sirvan pedir
al Sr . Ministro de Estado el egpediemté de indem-
nizaoión de D . Manuel Prieto Colchero, por daños
causádos en sus fincas, en la isla de Cuba, en la
guerra última .
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Madrid 22 de Noviembre de 1915 .-Julián Nou-
$lléc . y

gunda situación de cargos y destinos sedentariws
en ol Ejército . (Véase el Apéndice único á, et4
Diario . )

Se leyó por primera vez, y pasó á la Comisión,
una enmienda del Sr . Galarza al art. 9.° del dic-
tamen acerca del proyecto de ley de Rebaja de
edades, reducción de plantillas y creando una se-

El Sr. PRESIDENTE; Orden del d1a para ru;e-
ñana: Los asuntos pendientas..

Se levanta la sesión. »
Eran las siete y treinta y oinco minutos .

APENDICE


